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  A mi nieta Amalia, estudiante ya de Magisterio,
a mi nieta Isabel María, que quiere serlo,
y a mi nieto Gonzalo, profesor de inglés, ya.


Índice




  A MODO DE PRÓLOGO




  INTRODUCCIÓN




  I. VACACIONES A LA VISTA




  Más allá de ordenadores y móviles. Vacaciones y lectura. Vacaciones creativas. Todos somos creativos.




  II. ESTRATEGIAS CREATIVAS PARA VACACIONES




  1. Hojas de “reclamaciones” y “evaluaciones”




  2. Sobres sorpresa




  3. Etiquetas por el paseo




  4. Más actividades con etiquetas




  5. Siguiendo pistas




  6. Jugamos con las piedrecitas




  7. Mercado de valores




  8. Escribimos en colorines




  9. Sorprendemos con teatrillos




  10. Buzones




  11. El juego de la Oca




  12. ”Carioqueando”




  13. Jugamos con bocadillos-globos




  14. Aplicamos bocadillos




  15. Jugamos al anillito




  16. Bingo de palabras




  17. Jugamos al pañuelito de las letras




  18. Los cuentos de la oca




  19. Elegimos las letras




  20. Pajaritas de papel




  21. Juego de las retahílas




  22. Correo de palabras




  23. Trabalenguas




  24. Mantel de cuadros




  25. Palabras a la carta




  26. Subir escaleras




  27. Ortografía por casa




  28. Sembramos letras




  29. Acertijos




  30. Ponemos caras




  31. Vacaciones navideñas




  32. Cantamos y creamos




  33. Bingo de números y letras




  34. Escribimos en las manos




  35. Con la cámara fotográfica




  36. Poemitas al viento




  37. Libro-foro




  Epílogo: “Algunas recetas pedagógicas”




  III. ANEXO




  Poesías




  Cuentos




  Retahílas y poemillas




  Poemillas escenificados




  Teatrillos


A modo de Prólogo




  Amigo lector:




  Con esta carta quiero empezar, y así “prologar”, esta obra que con tanto cariño e interés dedico a mis nietos y de forma especial a mi nieta Amalia que, con verdadera vocación, ha comenzando sus estudios de magisterio, y que siempre ha sentido admiración y curiosidad por conocer mi vida de maestra y por ser ella, también desde siempre, maestra, para lo cual está dotada de las mejores capacidades; necesarias para ejercer un gran magisterio.




  

    “Mi querida Amalia: ayer me llamaste para darme una noticia que, bien sabías, era para mi mucho más que una gran noticia: abuela –me dijiste al teléfonoya me he matriculado en la Escuela de Magisterio.




    ¡Vaya si era algo muy importante! Ante todo y sobre todo porque en tu decisión no ha influido nadie, ni tan siquiera yo tan amante de esta profesión que considero de tal categoría y grandeza que, sinceramente, siempre me he visto muy pequeña para ostentar el título de maestra. Y, el secreto de esta verdad, que hoy te confieso, lo entenderás algún día; porque ser maestro es como ser el ejemplo constante y auténtico para alumnos y alumnas cuyas vidas pasarán por tus aulas como pajarillos que van de paso y a los que tendrás, ante todo, que enseñar a volar en total libertad.




    Aquel día de tu nacimiento, cuando tu padre, mi querido hijo Ramón, allí en el hospital, donde yo te esperaba, salió a darme la noticia de que ya habías entrado en el mundo, las emociones y pensamientos me bloquearon de tal manera que un fuerte nudo atenazó mi garganta, y recuerdo que pedí a Dios, en ese momento, que cuidara de ti, que te ayudara siempre, que no te dejara jamás. Te he visto crecer, superando problemas, y siempre con voluntad y esfuerzo. Delante de mí aquella fotografía de la maratón, en la que, a pesar de un dolorcillo en la rodilla, llegaste a la meta. No te importó ser la última, sino llegar. ¡Qué ejemplo de superación y esfuerzo! Alguien, estos días, ante tu excelente nota de selectividad, te repetía: puedes escoger mejor carrera, pero con gran gozo por mi parte, te oía repetir: yo quiero ser maestra.




    Y serás, mi preciosa Amalia, una excelente maestra porque, entre otras razones, lo llevas en los genes: bisabuelo, tíos, abuela…; pero hoy, con la emoción a flor de piel, quiero decirte algo que no debes olvidar ni un solo día: debes empeñarte e implicarte por completo, ante todo, en que todos, absolutamente todos los alumnos que puedan pasar por tus manos, sean auténticos, solidarios, creativos… felices.




    Y ahora te dejo con mis estrategias para unas vacaciones creativas, de las que tú has participado en muchas ocasiones, estrategias para que los padres se impliquen en idénticas tareas y responsabilidades, a diario, por supuesto, pero, sobre todo, en vacaciones, tiempo de ocio y cercanía. También, ¡cómo no!, para maestros que no deben olvidar aquello de que ser creativo no es enseñar cosas distintas, sino enseñar a hacerlas de otra manera. Esa manera es a la que me voy a referir para que te sirvan de muletas hasta que puedas prescindir de ellas.




    Cuando yo ejercía, entre algunos maestros y padres, tenía la mala fama de que no enseñaba lo que debía, pero no era así. Solo que no entendían que lo hacía de otra manera. Por eso no te importe nunca lo que piensen los demás sino en lo que te dicte tu conciencia.




    Te quiere mucho”,




    TU ABUELA


  




  Y esta obra también la dedico a mi nieta Isabel María, estudiante ahora de bachiller, pero que, desde niña y como juego favorito, tenía siempre la escuela. De hecho su dormitorio era una auténtica clase: muñecos trabajando, otros castigados, trabajitos por las paredes… Y su deseo constante de ser maestra.




  Mi orgullo y mi gran alegría tener una maravillosa hija maestra y mis nietas, que no sé si veré coronar su carrera, pero ya las intuyo como grandes maestras haciendo mucho por sus alumnos. ¡Adelante siempre mis niñas! Que nada ni nadie os robe esa ilusión con la que cada día vuestra abuela, -¡durante más de cuarenta años, día a día!- acudió a la escuela.




  Y a ti, mi querido Gonzalo, todo un señor profesor de inglés, felicidades por haber llegado de forma tan exitosa.


Introducción




  Desde hace años comparto vacaciones de verano con mis nietos en un apartamento que tenemos en la playa. Son días entrañables para todos, pero especialmente para los niños que, durante todo el año, planean lo que quieren hacer en sus vacaciones. No obstante, llegado el momento, la sombra de las tareas o deberes es como una nube gris que tratan de despejar cuanto antes.




  Como maestra de tantos años y también como abuela, los comprendo; y, si bien los padres les ayudan, yo procuro también hacerlo, pero a mi manera. Es decir, si por ejemplo la lectura, los copiados, las redacciones, etc., forman el grueso de sus tareas, por mi parte, trato de que lean y escriban desde una perspectiva lúdica y creativa.




  Y el resultado es de verdad increíble por el interés que se toman y lo bien que lo hacen, olvidados incluso de que leen y escriben, corrigen ortografía, etc.




  De ahí que me surgiera la idea de escribir una obra en la que contara estrategias que llevamos a cabo. Y esto, de cara no solo a padres y abuelos sino también a maestros, ya que muchas de las actividades que voy a citar han sido llevadas a cabo por mis alumnos en las aulas, siempre convencida de la necesidad de innovar y no estancarnos en obsoletas prácticas de toda la vida. Me contaba mi hija que uno de sus hijos, de ocho años, exclamó un día:




  —¡Mataba a la maestra!




  —¿Y por qué? –le preguntó mi hija.




  —Porque manda tres o cuatro hojas de copiado y porque no nos deja ni movernos. Y eso es porque está cabreada y siempre nos está castigando.




  Sinceramente, sentí pena de mi nieto y, aunque inmediatamente le corregimos su expresión, yo me ponía en su lugar: ¡copiar tres o cuatro páginas! ¡Qué barbaridad es pedir a los niños un esfuerzo inútil; porque ni se fijan, ni escriben bien! Tan solo les resulta un castigo insoportable ante el que se rebelan. De igual forma, es un auténtico disparate forzar a los alumnos a leer libros y más libros que, en la mayor parte de las ocasiones, ni les gustan, ni los entienden. Bien sé que estos métodos no son generalizados. Hay maestros y padres que se esfuerzan por ayudar a los niños desde otros métodos, estrategias más próximas a sus intereses, necesidades y nivel de conocimientos, etc.




  La verdad es que quisiera llevar a cada educador a comprobar cuántas y variadas cosas se pueden llevar a cabo para que los niños aprendan y sean felices. El aprendizaje, el tener que asistir diariamente a clase, el permanecer horas con profesores y compañeros debería ser un auténtico placer para los niños.




  Y es esto lo que yo pretendo en esta obra: facilitar estrategias para que, al menos en tiempos de ocio, los niños disfruten, lo pasen bien y aprendan.




  Así pues, aquí tenéis: educadores, posibles padres, abuelos y maestros una especie de guía, donde elegir aquellas estrategias que más convengan en cada ocasión y situación.




  No creo necesaria una exhaustiva justificación de los objetivos y valores que me propongo con este libro, ya que las mismas estrategias nos van a guiar hacia dónde caminamos. No obstante, para entender desde el primer momento hacia dónde nos dirigimos, citaré tanto los objetivos como los valores por excelencia que se irán repitiendo, prácticamente, en todas las actividades.




  El objetivo general o principal es buscar fórmulas y métodos que diviertan, interesen y enseñen a los niños y los alejen un poco de móviles y ordenadores. En definitiva, aprender jugando y creando.




  Objetivos más concretos son: motivar la lectoescritura, mejorar la ortografía, fomentar la creatividad y promover una socialización participativa.




  A lo largo de estas páginas me propongo promover entre los niños y niñas valores como: participación, cooperación, creatividad, crítica constructiva, justicia, hermandad y solidaridad.
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  No es necesario hacer cosas distintas; basta con hacerlas de otra manera
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  Los niños leen y escriben las cosas que les gustan


I. Vacaciones a la vista


  Más allá de móviles y ordenadores


  Es raro que pase un solo día sin que nos quejemos de cómo los niños, desde muy temprana edad, están enganchados a móviles, ordenadores, videojuegos, etc. Y llega a tal extremo la “adicción” que por nada quieren que se les aleje de estos medios. Y ahí radica la cuestión: demostrarles que hay diversión, aprendizaje, vida, más allá de móviles y ordenadores.


  No hace mucho escuché cómo una madre se quejaba de que sus hijos, de pocos años, se negaban a salir de la casa para no separarse de dichos juegos. Yo tan solo le hice una pregunta:


  —¿Quién se los ha comprado?


  —Mi hijo; no van a ser ellos menos que sus amigos. Todos los tienen.


  Cuando llegan vacaciones, sobre todo las de verano que son las más largas, a la mayoría de los padres se les presenta un gran dilema: qué hacer con los hijos; sin tener en cuenta que las vacaciones son también para ellos. Y, por lo general, se imponen a los niños ratos de estudio, si no es que ya llevan una buena carga de tareas escolares. Es decir, los hijos pasan a ser “competencia” de los padres, y tal vez de los abuelos. Pero, aún así, no hay momento del día que aparquen, sobre todo, los móviles o las tablets. Para los padres son, en muchas ocasiones, la seguridad de un cómodo rato de silencio, de falta de peleíllas entre hermanos, etc.


  Pero el remedio no es cortar por lo sano, y exclamar, quitándole los móviles de las manos; ¡hasta aquí hemos llegado! A veces los mayores, con tal de que nuestros hijos no sean menos que los demás, como ya he dicho, caemos en la dinámica competitiva que nos lleva a comprar de todo para que nuestros hijos no se sientan acomplejados; aunque yo creo que son más bien los padres quienes tienen ese sentimiento.


  En uno de mis libros, “Buenas ideas para educar a los hijos”, expongo, de forma sencilla y práctica, infinidad de ideas para una convivencia feliz y constructiva con los hijos. Nada más conveniente y necesario en estos tiempos en los que de sol a sol, se trabaja o busca trabajo, se vive en un alocado estrés de responsabilidades, sin que haya tiempo de prestar algo de atención a los hijos. Pero el mejor legado de un padre a sus hijos es un poco de su tiempo cada día. ¡Qué hermosa frase ésta con la que coincido totalmente! ¡Y cómo recuerdo las tardes en las que mi padre, tras terminar sus largas horas de trabajo, nos dedicaba tiempo en sana y relajada convivencia para compartir enseñanzas, historias…, educación, en definitiva!


  Poco tiempo o ninguno es el que se le dedica hoy en exclusiva a los hijos, dado que, por una parte, delegamos –absurdo engaño- por completo en los profesores, y por otra, los apretados horarios que tenemos nos impiden ocuparnos directamente de todo lo concerniente a su educación. Como mínimo, los fines de semana, las vacaciones, las fiestas, etc., disponemos de horas para proyectar con ellos actividades que de seguro marcarán huellas en su vida y para siempre. Cito estas palabras de Camus: “El espléndido calor que reinó sobre mi infancia me ha privado de todo resentimiento”.


  Queridos padres que posiblemente leáis este libro: tratad de programar paseos, lecturas, excursiones, sesiones fotográficas; hablar, pero sobre todo, promover temas y escuchar, sonsacar opiniones, ir al cine, ver la tele, etc., siempre bajo vuestra atenta mirada, siempre bajo vuestro mismo paraguas, siempre con la mirada puesta en el mismo cielo; pero, eso sí, con diferentes ojos porque en los nuestros puede haber desencanto, pero en los de nuestros hijos tan sólo hay ilusiones por estrenar.


  Colaboremos a que cada comienzo de vacaciones sea una fiesta de futuro, libre de nuestros conflictos con el pasado, libre de pesimismos y repleto de vivencias que les ayuden a crecer en un clima donde sea posible la esperanza. Y los abuelos, que tanto quieren a los nietos y que tantas veces comparten vacaciones, fines de semana, días, etc., que colaboren en esta tarea de educar y enseñar a los nietos. Seguro que esta obra será una buena guía también para ellos.


  Hace unos días, intervine en una tertulia en la que un padre reivindicaba menos vacaciones para los alumnos, porque, entre otras razones, aludía, pierden el hábito de trabajo y es demasiado el tiempo que pasan sin esforzarse. Tamaña barbaridad bien se merece una breve referencia, como remota respuesta para todos aquellos padres que, más o menos, piensen y se pronuncien en la misma dirección, ante la eminencia de unas vacaciones.


  Para sintetizar apunto reflexiones de un libro del que soy autora referente a la familia y en el que se pueden leer cosas como éstas:


  • Ser padres es algo más que “sembrar” un hijo y dejarlo crecer a merced de una despiadada intemperie.


  • Los hijos nacen con una carpeta de derechos debajo del brazo: derecho a la vida, a la educación, derecho a un hogar, derecho al amor..


  • Un hijo debe ser obra maestra. A ella deben dedicar los padres atención, tiempo, ¡mucho amor! Porque, el olvido, la indiferencia… son plantas que florecen a orillas de las tumbas. ¡Ni un día sin tu mejor pincelada! De lo contrario, para hacerte justicia, se tornarán tu castigo.


  • Los maestros ayudan, pero ese cálido recuerdo que debe germinar como antorcha de luz perenne, se enciende, o se apaga para siempre, en la familia, en el aula maravillosa del hogar.


  • ¡Qué tiempo tan feliz viven los padres, y casi nunca lo saben a tiempo, cuando todos duermen a la misma hora, cuando todos comen en la misma mesa, cuando los hijos sólo son juego e irreparable despertar a la vida!


  • Los niños, para llegar a ser personas adultas, necesitan modelos. Y los padres deberían serlo y estar cerca para favorecer sus exigencias psicoevolutivas y afectivas.


  • Los niños pueden ser goma blanda o roca cáustica; depende del ambiente que les ofrezcamos. Ellos crecen en nosotros y con nosotros.


  Buen tiempo el de vacaciones para estar cerca de ellos, vivirlos, escucharlos. La mejor tarea para los padres en vacaciones es esta: vivir con los hijos. Os propongo una breve reflexión y sincerarnos con nosotros mismos dando respuesta a esta pregunta:


  

    ¿Qué tiempo dedicamos a los hijos cada día, cada semana, cada mes…?


  


  Son tiempos estos en los que se habla mucho de libros, de lectura, días que me hacen reflexionar y recordar años de mi infancia en los que los mayores, alrededor de la mesa camilla, en los inviernos, o en la puertas de las casa, en los veranos, nos leían o contaban cuentos que nos embelesaban, tanto por su contenido como por la relajada narración que era pródiga en descripciones, diálogos, comentarios y que se prestaba a la motivación. ¡Qué ilusión me hacía, cuando todavía era un pizco aprender a leer para ser yo la que leyera aquellos libros! Y cuando al fin lo conseguí, me resultaba algo importante llevar en el bolsillo aquellos cuentos de una colección que eran muy pequeñitos.


  Vacaciones y lectura


  Hoy día no hay tiempo para compartir con los pequeños la magia de la lectura y en una dejación de responsabilidades, los padres, como he dicho, esperan que esta labor sea práctica exclusiva de la escuela. No obstante, la lectura es un valor que debe rebasar el ámbito escolar porque no se trata simplemente de un proceso más de aprendizaje, sino sobre todo porque mediante su dominio se adquirirán destrezas, actitudes, competencias que les van a resultar imprescindibles en la vida cotidiana y para su adecuada integración en la sociedad.


  La familia, los educadores, los padres deben adquirir conciencia de la definitiva influencia que sus hábitos lectores, por un lado, y la colaboración, por otro, pueden ser determinantes en el valor que para los pequeños represente la práctica lectora.


  Llegan las vacaciones y con ellas el gran interrogante de casi todos los padres, ¿y ahora qué? Por supuesto los niños tienen idéntico derecho que los mayores a descansar de su cotidianidad laboral en las aulas, derecho que a veces atropellamos tratando de emplearlos en nuevas y constantes tareas.


  Desde mi punto de vista nada mejor que libros a mano para compartir. Sí, libros que los niños deben elegir de forma que estén en línea con sus gustos y preferencias, libros, lecturas que los padres deben acompañar, para que su lectura les ayude a comprender, trascender e interiorizar.


  Nada más estimulante para un pequeño que un rato de lectura en el que los padres escuchen atentamente, comenten e incluso lean en voz alta algún capítulo, al tiempo que destaquen valores, frases, expresiones, etc.


  No olvidemos que huir de la lectura es huir del argumento de la razón, de la claridad, de la capacidad de opinión y crítica. Fomentemos, pues, la lectura en este tiempo, si deseamos ciudadanos preparados para ser germen de transformación social. Pero impliquémonos todos en la tarea de fomentar imaginación, curiosidad e interés por los libros. A veces, y son muchas, los niños leen por pura iniciativa y literalmente “se tragan” los libros. Es decir, les gusta leer y no precisan motivación, pero son muchos los que no son capaces de estar leyendo ni dos páginas seguidas.


  Para esos niños yo siempre he tenido estrategias, como que lean chistes y me los cuenten, que lean un poema y lo reciten en clase, que lean en voz alta porque voy a grabar su lectura, etc. Y es que lo importante no estriba en el número de páginas leídas sino en el número de páginas comprendidas.


  Pongamos, pues, en marcha aquella estrategia que mejor le vaya a cada uno, evitando siempre comparaciones.
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  Algunos de mis alumnos prefieren leer las páginas de deportes.


  Pero no puede ser la lectura el recurso rutinario que muchos niños detectan. El verbo leer no admite gerundio. Es decir, no basta con mandar leer. Recuerdo que me contaba una madre cómo castigaban a su hijo a leer en el mismo lugar que estaba la familia para no perderlo de vista. Pero, cuando se dieron cuenta, el niño, que no levantaba la vista del libro, lo tenía al revés.


  Tanto la lectura como la escritura, ortografía, redacción, etc., y sin excluir las demás materias, hay que tratar de que se asemejen lo más posible al juego, utilizar estrategias creativas de forma que aprendan sin apenas darse cuenta.


  Soy consciente de que la mayoría de los padres pueden estar de acuerdo, pero también puede que no sepan, se pregunten, qué, cómo y cuándo. No, no están preparados para este tipo de tareas y, precisamente ese es el motor que me ha inducido a escribir esta obra que, sin duda, será de gran ayuda para padres, abuelos, monitores de tiempo libre y también (¡cómo no!) para los maestros.


  Y debemos tomarlo en serio porque nuestros hijos, nietos o alumnos tienen que desarrollar capacidades que les van a ser imprescindibles, y tal vez urgentes, tan pronto como empiecen a soltarse de nuestras manos. Pero no todos tienen igualmente desarrollada la inteligencia lingüística; por ello no se les puede exigir a todos los mismo. Mientras a un niño podemos pedirle que lea un libro determinado en la seguridad de que lo leerá, a otro tan solo le pediremos, por ejemplo, que lea, como hemos dicho antes, un chiste, un poema, una noticia; y siempre sabremos valorar a cada uno según su capacidad y sin perder de vista lo esencial de la lectura: la comprensión.


  Nada adelantamos con la lectura de un libro de muchas páginas si no se comprende, y mucho adelantamos si se sabe resumir, contar, interiorizar un poema, una carta, un titular. Estas son cosas todas que los padres deben saber y al igual que, cuando son bebés, no todos toleran los mismos alimentos, en el proceso de aprendizaje sucede lo mismo.


  Vacaciones creativas


  Sí, es mi propuesta para que nuestros hijos aprendan y se diviertan, amén de que fomenten la creatividad, tan necesaria. En palabras de Hesiten: “En los tiempos de crisis, solo la imaginación es más importante que el conocimiento”. Y otra frase del mismo autor: “Si buscas resultados diferentes, no hagas siempre lo mismo”.


  Y por lo general, seguimos entendiendo por los siglos de los siglos, que leer, por ejemplo, es tomar un libro y leerlo de un tirón hasta la última página, nos guste o no; y escribir, copiar, hacer dictados, redacciones, etc.


  Mis estrategias en esta obra van a caminar de manos de la creatividad, ya que por experiencia de muchos años, sé que no fallan y que, definitivamente, tienen todas las características de ser un juego, más que una “lección”. Y no solo les gustan a los niños, sino que ellos mismos, a veces, las piden, las proponen porque, como casi todas son compartidas con primos, amigos, etc., y lo pasan bien al tiempo que es un vehículo importante de socialización.


  Todos somos creativos


  Como si lo oyera, y porque lo he oído muchas veces, me llegan voces que repiten a coro: yo no soy creativo, yo no sé cómo se hace eso. ¡Cuántos maestros hay que incluso han interpretado que la creatividad en el aula se limitaba a unas horas de dibujo o de manualidades que casi siempre eran copia de libros o cuadernillos de dibujo!


  Es curioso y necesario saber que, según rigurosos estudios científicos, solo usamos un diez por ciento de nuestra capacidad cerebral. Desde que conocí hace muchos años este dato, nació en mí una gran preocupación: ¿cómo ayudar a subir ese potencial? Todos nacemos con talento creativo o, lo que es más fácil de entender, con capacidad creativa. Al igual que tenemos capacidad para andar y no sabemos andar, para cantar y tampoco sabemos cantar, para hablar, leer, escribir, etc. No obstante, las capacidades que se consideran básicas, andar, hablar, etc., se enseñan, y tratando de que este aprendizaje sea lo más rápido y perfecto posible.


  Por supuesto, si bien todos tenemos las mismas capacidades, no todos las tenemos en el mismo grado. Hay niños que andan o hablan a los diez meses, otros a los trece, otros a los dos años. Pero finalmente, si no hay un impedimento físico, todos, antes o después, andamos, hablamos…


  Sin embargo, la creatividad es algo que ni conocemos, ni mucho menos es causa de preocupación para la inmensa mayoría de educadores. Es una capacidad que se queda en estado latente y que, posiblemente, nadie se ocupe de ella, de forma que solo aquellos que nacen con mayor grado de capacidad creativa, alcanzan, casi por sí mismos, un adecuado desarrollo hasta llegar a descubrir, en algunos casos, el genio que cada persona lleva dentro.


  La enseñanza creativa, que desde siempre he creído imprescindible para lograr hombres y mujeres de futuro, es una enseñanza lúdica, placentera, dinamizadora del pensamiento divergente. Vivimos tiempos en los que hay que estar preparado para adaptarse a cambios, aportar soluciones, reemplazar ambientes, promover proyectos, etc. De ahí la importancia de enseñar a pensar, a resolver conflictos cotidianos, a prever situaciones polémicas, a lograr una buena comunicación oral y escrita, a propiciar crítica constructiva, opiniones personales, soluciones, etc.


  A todo esto, a tener habilidades, se le ha etiquetado en la actualidad con el nombre de competencias y se habla de ello, a veces, sin saber bien el significado de tan trascendente palabra o en cualquier caso se ignora cómo hacerlas efectivas en el aula.


  Es muy importante, conocer individualmente a los hijos, a los alumnos, así como conocer sus aficiones, gustos, intereses, en definitiva y sobre todo, conocer qué tipo de inteligencia prevalece en cada uno. Porque:


  

    Los padres, los maestros, los educadores en general, no pueden ser “sastres de tallas únicas”; unos y otros deben medir y evaluar con “tallas individuales”.


  


  Y como consecuencia de esta diversidad, no comparar, no clasificar, no calificar.


  Recuerdo a un alumno que solo destacaba, y mucho, por el dibujo. Cuando llegó a mi clase de tercer curso de primaria, su maestro anterior me dijo: “Este solo sirve para dibujar pero no le pidas otra cosa”. Y empecé por no pedirle otra cosa, pero sí por valorarle su trabajo. Un día, y ante una ilustración del libro de lenguaje que ni yo, ni otros profesores, sabíamos qué era, el niño, que no había cumplido los siete años, exclamó al ver nuestra confusión: es un sacapuntas. Efectivamente era un sacapuntas visto de lado, por lo que solo se veía una raya y dos círculos. Comprendí entonces, que aquel niño tenía una inteligencia espacial destacada y por ahí enfoqué su aprendizaje. Hoy día en es magnífico infógrafo y un excelente diseñador gráfico.


  Vayamos, pues, a nuestras estrategias creativas con ilusión y convencimiento de que no solo se aprende con libros. La cuestión está en pensar, trabajar un poco e intentarlo, y si no somos capaces de idear algo, para eso este libro-guía que con tanta ilusión escribo y dedico, al menos para que sirva como sugerente de otras muchas y personales ocurrencias.


II. Estrategias creativas para vacaciones




  El tema de la lectoescritura ha sido una de mis grandes “obsesiones” y, en gran parte, lo sigue siendo, porque todo el aprendizaje, la comprensión, etc., está basada en saber leer y escribir. Es decir en comprender y saber resumir, redactar, comunicar, etc. Pero, para empezar, y casi terminar, nada hay que aburra más a una gran mayoría de niños, en general, que los libros y cuadernos de clase que, pasados los primeros días de escuela, se convierten en una rutina. De ahí que mis estrategias creativas hayan transcurrido por ampliarles y buscarles posibilidades más variadas y divertidas. Su objetivo no ha sido otro que lograr una lectura y escritura comprensiva y placentera, máxime en tiempos de vacaciones en los que, como ya hemos dicho, nada se presta a un estudio o a una lectura formalizada: apartamentos reducidos, playa, amigos, salidas… ¿Qué hora y qué lugar es el apropiado para el estudio, para la lectura, para los deberes? Imposible concentrarse, aislarse en un ambiente tan de vacaciones donde todo o casi todo viene a ser como la realización de un sueño, que dura tan solo unos pocos días, y con los que se sueña todo el año.




  Así pues, ¡empezamos ya con las estrategias! Todas son experiencias vividas con mis nietos y con otros muchos amigos de distintas edades con los que he coincidido durante los periodos de vacaciones.




  

    1. HOJAS DE “RECLAMACIONES” Y “EVALUACIONES”


  




  Normalmente y por mi costumbre de madrugar, soy la primera que cada noche me retiro de las tertulias nocturnas, en terrazas y playa, para irme a descansar. El primer día cuando comenzamos las vacaciones, les explico durante la cena que, a la entrada del apartamento, en la mesita, en la consola les voy a dejar dos folios: en uno van a poder escribir sus “reclamaciones” acerca de lo transcurrido en el día o comportamientos injustos que hayan observado en padres, hermanos o primos. En otro, deberán escribir la propia “evaluación” y la que crean en justicia que merecen los demás. Y añado que deben escribir con letra clara y, si detectan alguna falta de ortografía en algunos de los escritos, que la subrayen.




  En la susodicha mesita les dejo varios folios en blanco en los que rotulo en uno, RECLAMACIONES y en otro EVALUACIONES. También les dejo unos cuantos bolígrafos.




  Es curioso observar cómo, con cualquier motivo van y vienen, escriben, leen y corrigen. La hoja de reclamaciones es siempre la que más les gusta, porque pueden expresar sus quejas sin reparo alguno. ¡Claro que al día siguiente, en el desayuno, se organiza la tertulia en la que se suelen acusar mutuamente! Pero ahí están los mayores para equilibrar y valorar.




  Ejemplo de sus “reclamaciones”:




  • A Javier le tocaba fregar los platos y los ha tenido que fregar mamá.




  • La Isa ha llegado tarde a comer y no le habéis regañado. Como es la niña mimada…




  • La Isa no pone nunca la mesa y se pasa el tiempo con el móvil, etc.




  • Gonzalo no ha ido a comprar el pan….




  Ejemplo de sus “evaluaciones”:




  • Me pongo diez puntos porque he ido a comprar el pan.




  • Me pongo diez puntos porque he bajado la basura.




  • Me pongo diez puntos porque he cargado con la sombrilla hasta la playa…




  Hay que explicarles que esa evaluación no es del todo justa porque las cosas de la casa hay que compartirlas y, por tanto, son una obligación, si bien, es plausible que sean conscientes de que la colaboración doméstica es igual para todos.




  En las reclamaciones, hay algo que detectan los hermanos mayores: que a su hermana, que además es niña, los padres le dan un trato distinto, algo que, aunque no sea tal, así lo perciben y hay por tanto que darles, al menos, una explicación.




  Sinceramente, cuando se me ocurrió aquella estrategia no me pasó por la cabeza el éxito que iba a tener. Además, para mí, era divertido porque mi cama quedaba justo frente a la mesita. Yo me hacía la dormida, pero era gracioso ver el ir y venir que tenían para, sobre todo, leer qué habían puesto sobre ellos los demás; y rápidamente, escribir.




  

    2. SOBRES SORPRESA


  




  El uso de sobres en el aula me ha sido de gran utilidad para llevar a cabo estrategias creativas. Por ejemplo, “Los cuentos sobre…” que consistían en tres o cuatro octavillas en las que se narraba un cuentecito. Luego, se colocaban ordenadas en una mesa para que todos los niños las leyeran y eligieran. También para coleccionar palabras por orden alfabético, etc.
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  En esta ocasión la actividad sobres sorpresa consiste en explicarles cómo cada uno tiene que preparar en dos días, por ejemplo, un sobre en el que puede incluir recortes de prensa, revistas, chistes, imágenes, cartas, frases, etc. Sobres que, sin nombre, vamos a guardar en una bolsa.




  Después, reunidos, bien en la playa o en el paseo, irán sacando uno a ciegas y leyendo su contenido.




  Se les indica que pueden quedarse con el contenido que más les guste de los sobres leídos, de manera que, al pasar todos por todos, los sobres que se queden vacíos nos indicarán que han sido los que más han gustado, teniendo que pronunciarse el autor que será el ganador.




  Esta estrategia la he repetido también muchas veces en las aulas y siempre ha resultado exitosa por el interés que ponen en sorprender y tratar de sorprender, y ser ganadores. Y lo más importante es que, al hacerlo, no son conscientes de que leen y, sin darse cuenta, al elegir tienen que detenerse y comprender lo que leen.




  Se puede hacer, entre todos, una crítica, siempre constructiva del contenido de los sobres y máxime si alguno, por diferentes motivos, resulta llamativo como me ocurrió en una ocasión que uno de los sobre contenía a una mujer desnuda. Los alumnos se alarmaron pero yo solo me limité, sin conocer al autor, a decirles que posiblemente le había parecido un bello cuerpo y era la razón por la que la había incluido, y que muchos pintores y escultores la habían hecho objeto de sus cuadros como “La Maja desnuda” de Goya. (A los mayores se les puede indicar que busquen desnudos famosos y que copien los nombres).




  Y recordad una vez más que “la creatividad no consiste en hacer cosas diferentes, sino en hacerlas de diferente manera”.




  Sinceramente, creo que esta es una muy buena idea para alejar a los hijos y nietos, incluso a los de más edad, que tan interesados suelen estar, casi exclusivamente, por sus móviles.




  

    3. ETIQUETAS POR EL PASEO


  




  Una sencilla estrategia que llevo a cabo con mis nietos y sus amigos para motivarlos a escribir y concienciar sobre determinados valores.




  Para ello, empiezo por comprar un taco de etiquetas adhesivas. Se las reparto y les digo que en cada una de ellas, piensen y escriban, dejando libre el lado que se pega, qué le dirían, por ejemplo, a la gente que va por el paseo.




  Cuando ya las tienen escritas, nos vamos al paseo y les propongo que las peguen dónde les parezca, pero de forma que las puedan ver los viandantes, por ejemplo en las farolas, en los poyetes, en los muros, etc.




  Y lo mejor y más divertido consiste en sentarnos a observar quiénes las leen y qué hacen con ellas.




  Transcribo algunos ejemplos de las cosas que escriben en las etiquetas:




  • Que tenga buen día.




  • Que a usted le suceda algo bueno.




  • No maltrate a los animales.




  • Por favor, no tire papeles al suelo.




  • Recoja las bolsas de chuches que hay por el suelo, porque se puede caer alguien.




  Esta actividad la han copiado otras familias y en algunas ocasiones mayores y pequeños hemos participado escribiendo, pegando y observando el resultado de los mensajes. Había quién los leía y se las guardaba, había quién los leía y miraba a su alrededor como buscando su procedencia y había quién pasaba de largo, y ni los miraba.




  Los objetivos logrados con esta actividad, superan todo lo previsible.
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  Etiquetas en farolas y poyetes




  

    4. MÁS ACTIVIDADES CON ETIQUETAS


  




  Muy sencillo y distraído, consiste en darles unas etiquetas desordenadas en las que, en cada una de ellas, hay una frase de un mismo cuento. Se les reparten y entre ellos tienen que tratar de ordenar el cuento. Para empezar hay que pensar en cuentos muy sencillos.




  Se pueden escribir las etiquetas que se quieran. Así, más o menos resulta un cuento muy breve y divertido:




  Un pajarito puso su huevo




  en el canasto de la niña que quiero.




  Y la niña dijo:




  ¡fuera pajarito, fuera de aquí,




  que mi niño chico tiene que dormir!




  Cada etiqueta, además del texto, pueden ilustrarla como a ellos más les guste. También se les pueden dar ya escritas para que las dibujen y ordenen.




  Por ejemplo:




  

    

      

        	

          Su mamá le dio permiso pero le dijo que se abrigara y que no tardara.

        



        	

          María no podía ir al colegio porque estaba enferma.




          Desde su ventana veía cómo llovía.

        

      




      

        	

          De pronto vio cómo un perrito en medio de la calle, ladraba.

        



        	

          A María le dio mucha pena y le pidió permiso a su mamá para salir a cogerlo.

        

      




      

        	

          Guau, guau, guau.

        



        	

          María se puso el abrigo y corrió a coger al perrito que estaba como una sopa.

        

      


    

  




  Otra actividad creativa, relacionada con las etiquetas, trata sencillamente de que piensen dónde colocarían en la casa etiquetas, más o menos como estas:




  Ahorrad agua




  




  ¡Cuidado con la corriente!




  




  Apagad luces




  




  Dejad las cosas ordenadas




  




  Una forma sencilla y amena de recordarles cosas importantes para su seguridad y que además son reglas básicas de convivencia y de cuidado del medioambiente.




  

    5. SIGUIENDO PISTAS


  




  Por lo general, son los fines de semana los días que dedico a poner en marcha distintos tipos de juegos que los niños esperan como agua del cielo y que evito convertirlos en rutina. De ahí que los reduzca a determinados días festivos.




  Uno de los juegos consiste en escribir, en octavillas de papel, pistas que escondo en distintos lugares del apartamento. En cada una de ellas escribo un mensaje que puede ir conduciéndoles a la sorpresa final; por ejemplo, de dos o tres euros, de una tableta de chocolate y a veces de nada.




  Por ejemplo, en una primera octavilla, que coloco a la entrada de la casa, de forma que todos la vean, escribo:




  Si me quieres encontrar, cerca del wáter debes buscar.




  Y debajo de la jabonera, escondo otra que dice:




  Sigue buscando, tontorrón, que la siguiente está cerca del balcón.




  Y la escondo debajo de un cojín. Y debajo del cojín escondo otra que dice:




  Todavía busca más. Por la cocina me puedes encontrar.




  De esta manera revuelven todo con la ilusión de ser los primeros en llegar al final donde, como he dicho, encontrarán una sorpresa.




  Con este juego consigo que lean y que escriban, ya que, como ocurre siempre que les repito algo parecido, son ellos los que escriben y esconden pistas que deben encontrar los demás miembros de la familia, incluida yo.




  Una feliz estrategia que tanto padres como abuelos debemos, de vez en cuando, llevar a cabo. Cuando los padres, sobre todo, intervienen, el juego se convierte en algo más que magia.




  

    6. JUGAMOS CON LAS PIEDRECITAS


  




  Este juego les encanta porque la preparación es muy divertida. La voy a ir explicando paso por paso. Consiste, en primer lugar, en ir buscando por la playa piedrecitas blancas y aplastaditas.




  1. Con sus cubos recorren la orilla buscando y cada vez que recogen una vienen a mi lado y me preguntan: ¿esta vale? Si les digo que sí me quedo con ella y siguen buscando hasta que tenemos bastantes.




  2. Una vez en la casa hay que lavarlas muy bien para dejarlas totalmente limpias.




  3. En el momento más adecuado quedamos para el paso siguiente: elegir un tema, como por ejemplo, “la playa”, “el cole”, “la casa”, etc.




  4. Repartimos las piedrecitas a partes iguales. Les digo que cada uno, con su rotulador, escriba una palabra en cada piedra y la deposite en una bolsa preparada para la ocasión.




  5. La persona que dirige el juego, una vez que están todas escritas las lanza para arriba y les indica que deben procurar coger las más posibles. Como es facil imaginar, se lanzan a ellas con el deseo de conseguir muchas.




  6. Seguidamente se les indica que vayan poniendo, por orden, una por una y que las vayan colocando por el lado en que están escritas.




  7. Una vez puestas todas, tratarán de nuevo, por orden, de cogerlas de una en una y ver la forma de convertirlas en una frase.




  La mayoría de las veces no pueden formar frases porque, lo primero y lo que menos les cuesta escribir son nombres, pero claro, les hacen falta verbos, conjunciones, preposiciones, etc. Y ahí radica uno de los objetivos: que caigan en la cuenta de los elementos de una oración.
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  Una explicación muy elemental es suficiente para que, en nuevas piedrecitas, escriban lo que crean que les falta y así volver a jugar.




  

    7. MERCADO DE VALORES


  




  El juego es muy parecido al anterior, pero en vez de cualquier palabra, escriben valores en las piedrecitas.




  Así, con idéntico procedimiento, también podemos jugar a encontrar valores. Se escriben palabras que signifiquen valores, como, por ejemplo: amor, justicia, amistad, colaboración, etc.




  Una vez que se echan para arriba y las recogen, tienen que leer, qué palabra les ha tocado y brevemente explicar o poner ejemplos de lo que significan cada valor. Si alguno no lo sabe, se guarda la piedra en la bolsa y cuando ya han terminado todos, se repiten rondas en las que voluntariamente, si conocen el significado de alguno de los valores depositados en la bolsa, lo pueden sacar y explicar; con lo que lograrán un valor más a su favor.




  Seguidamente podemos “poner precio” a los valores. Es decir, que cada uno imagine que esos valores están a la venta. ¿Cuánto pagarían por el que desearan comprar? Sería como elaborar una escala de valores, sobre cuáles son para ellos los más importantes.




  Son muchas las variantes de estos juegos pero lo más importante es la pericia de padres, abuelos, maestros para promover actitudes que favorezcan el desarrollo de los mismos. Por supuesto no se puede imponer, pero sí crear el ambiente preciso o aprovechar el momento más oportuno que, personalmente y si se trata de estar en la playa, es allí mismo donde se logra una participación más activa y alegre.
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  Más adelante, volveremos al tema tan importante de los valores. Yo os animo a que inventéis juegos. Además de pasarlo bien os sentiréis importantes por vuestra creatividad.




  

    8. ESCRIBIMOS EN COLORINES


  




  Como vengo diciendo, a los niños les cansa, les aburren los cuadernos de clase. Basta observarlos para entender la desgana con la que acceden a ellos.




  De ahí que, de cara sobre todo a los primero cursos escolares, tengamos que “olvidarlos” un poco, sobre todo en tiempo de vacaciones, y tratar de que lean y escriban de forma creativa y lúdica. Para mis nietos, cuando eran pequeños –seis, siete, ocho años- y venían a casa, siempre les tenía preparados cuadernos para escribir, dibujar o hacer números, pero ellos, siempre se iban derechos a mi impresora y cogían folios, yo lo comprendía, ya que en el aula, a los alumnos les encanta estrenar hoja cada día.




  Cuando los niños son pequeños y empiezan a escribir, lo mejor es proporcionarles estrategias donde les resulte atractivo escribir algo cortito. Y de ahí esta actividad que ellos mismos titularon: “escribimos en colorines”. Vamos a la estrategia.




  En esta actividad las etiquetas nos siguen sirviendo de material. Pero en esta ocasión son tacos de tiritas de colores que también se pueden conseguir a bajo precio.




  1. Cada uno tendrá su correspondiente taco de tiritas, que además les servirán para más cosas.




  2. Una vez que estén preparados, les decimos que en las etiquetas, por ejemplo, de color verde, escriban una frase de dos o tres palabras, siempre dependiendo del nivel o de la edad, sobre algo que tenga que ver con la naturaleza. Por ejemplo: “Las flores son bonitas”.




  3. Es mejor no darles muchos ejemplos porque si no, se centran en ellos y no piensan.




  • En las etiquetas rojas, pondrán una frase sobre el amor.




  • En las etiquetas blancas, una frase sobre la amistad.




  • En las etiquetas amarillas, una frase sobre el cole.




  • Y así sucesivamente tantas como se deseen.




  4. Seguidamente deberán leerlas en voz alta.




  5. Una vez leídas deberán decir cómo han escrito cada palabra, o exponerla para ser corregida.




  6. Cuando todas estén corregidas, las pegarán, por el lado adhesivo, sobre las hojas de una libreta, y podrán hacerlo a su gusto, de forma caprichosa. Por ejemplo, en forma de escalera, de estrella, etc.




  Cuando los niños son algo mayores, les podemos proponer que formen frases largas uniendo tiritas de distintos colores.




  Por favor, educadores, trabajad con ilusión. ¡Es tanto lo que se puede conseguir con algo de imaginación!




  

    9. SORPRENDEMOS CON TEATRILLOS


  




  En mis numerosas obras de teatros para niños, insisto mucho en la necesidad y conveniencia de que el teatro no sea, como lo era en otros tiempos, una actividad reservada para fiestas y fechas señaladas.




  Las escenificaciones de cualquier tipo deben ser cotidianas por los muchos beneficios que reportan a los alumnos, en las aulas y en nuestro caso, en horas de ocio: socialización, expresión oral y corporal, lectura, memorización, etc.




  En tiempo de vacaciones, alguna persona mayor podría proponer a los niños de la familia y a sus amigos la preparación de un teatrillo de corta extensión pero con la participación de todos, algo que los llevaría, sin duda, a unas variopintas actividades, todas de carácter festivo, como elegir y repartir posibles intervenciones, disfraces, escritura del guión, ensayos, etc.




  Por experiencia puedo asegurar que es algo que entretiene y divierte a los niños.




  Recuerdo mis años de mi infancia en los que no teníamos casi nada pero éramos felices inventando teatrillos. En los patios de las casas ensayábamos y los representábamos después.




  En vacaciones y para ponerlo en escena, se puede fijar una fecha coincidiendo con algún cumpleaños, un fin de semana, etc.




  Con tiempo se pueden escribir y distribuir una especie de invitaciones para la familia y amigos, así como elegir el lugar de la representación que bien puede ser en la playa, en el patio de la casa, en el jardín o en cualquier otro sitio.




  En el Anexo de este libro, propongo algunas escenificaciones y teatrillos, muy fáciles de representar.




  Estos sencillos guiones no es preciso que los memoricen. Los pueden leer de forma expresiva y tratando de gesticular.




  Son importantes los ensayos en compañía de algún mayor que les corrija entonaciones, movimientos, etc.




  

    10. BUZONES


  




  Se trata de una estrategia muy sencilla y al tiempo de gran valor para reforzar la lecto-escritura. Resultará una forma de escritura y lectura espontánea y a la que pueden acceder libremente.




  Para ello se buscan cajas de cartón a las que se les pegan etiquetas con propuestas de escritura, al estilo de las que, como ejemplo, expongo.
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  POESÍAS • CARTAS • CHISTES • NOTICIAS • CUENTOS




  Se colocan en sitios que no estorben y se les dice a los niños que escriban lo que quieran, aunque sean chistes, pero que pasados unos diez o doce días, las abriremos y leeremos. Como es de suponer, la caja de las reclamaciones es la que más escritos suele tener, lo que puede dar lugar a un posterior debate, ya que algunas pueden ser justas y otras tan solo pequeñas rabietas. Los niños, a veces aprovechan la caja para desahogarse, aspecto también muy positivo.




  Esta estrategia la he llevado a cabo muchas veces en las aulas y siempre ha resultado exitosa para los objetivos buscados.




  Son muchos los escritos de mis nietos en tiempos de vacaciones. En el Anexo incluyo algunos ejemplos de algunas poesías escritas por mis nietas pequeñas. Hay que motivarlos, por supuesto, pero solo hace falta que los mayores seamos conscientes de cómo apartarlos de sus tantas veces adiciones que no solo les perjudican sino que pierden concentración y ganas de jugar, estudiar, etc.




  

    11. El JUEGO DE LA OCA
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  Tengo más que comprobado que no hay un solo niño que se resista al juego de la oca. De hecho, en casa y cuando vamos de vacaciones, lo tengo bien guardado. Cuando lo saco y pregunto: ¿quién juega? Se apuntan todos. Y, efectivamente, una vez sentados y preparados les digo: vamos a jugar de otra manera. Al echar el dado, contamos y vemos la figura que nos toca. Si por ejemplo es la oca, tenemos que inventar una frase, aunque sea muy corta, sobre la oca. Por ejemplo: “la oca no tiene boca”. Si no se nos ocurre nada, perdemos una mano. Tenéis unos dos minutos para pensar.




  Se le reparten hojas de papel y pueden echar los dados todos a la vez y anotar la figura que les ha tocado, para después leer todos.




  Esta propuesta les resulta, al principio, complicada, pero a medida que las ocurrencias se van sucediendo y que, a veces son auténticos disparates, el juego se dinamiza y resulta muy divertido. Si por ejemplo, les toca la oca, como la oca es la figura que más se repite escribieron cosas como estas:




  • La oca tiene hambre y come sopa.




  • A la oca loca, loquera, le voy a comprar un vestido de seda.




  • Una, dos y tres, la oca sale otra vez.
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  La oca está loca y no sabe que le toca.




  Que los niños se ejerciten en leer y escribir es, en gran parte, una tarea que corresponde a padres y maestros, porque, como vengo diciendo, no es siempre necesario, y menos en los primeros años, que los niños lean libros enteros sino que vayan comprendiendo lo que leen, aunque se trate, y ya es mucho, de frases o textos breves que pueden ir leyendo y escribiendo a través de juegos.




  

    12. “CARIOQUEANDO”


  




  Nunca olvidaré el día que puse en marcha en la misma playa el arrojar cariocas al aire. Para hacerlas necesitamos los siguientes materiales, muy sencillos por cierto: papel seda de colores, pegamento, cordones, botellas pequeñas de plástico o envases de yogur o batidos, algo de arena y poco más.




  Veamos cómo hacerlas:




  1. Se cortan los papeles a tiras de tres dedos de ancho, cada uno elige las tiras y colores que quiera.




  2. Se pegan las tiras de modo que resulte una tira bien larga.




  3. En uno de los extremos se le ata un cordón largo junto con uno de los envases preparados y rellenos de arena.




  4. Una vez anudados tira y envase, que también puede ser una sencilla taleguilla de arena, se deja colgando el cordón sobrante que será el que nos liemos a la mano para arrojarla cuanto más alta mejor.




  5. Una vez hechas, acordamos día, hora y lugar para arrojarlas y ver quién consigue mayor altura.




  Y os estaréis preguntando qué tiene que ver esto con la lecto-escritura. Pues, antes de que llegue el momento acordado, les digo que en cada carioca tienen que haber escrito, bien unos versos, bien unas frases, ya que de lo contrario quedarán fuera de la competición.




  Una vez terminado el juego y sentados en la playa o en las terrazas, se leerán, una por una.
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    13. JUGAMOS CON BOCADILLOS-GLOBOS


  




  Sí, con bocadillos de cómic. Es una forma creativa de implicar a los hijos, nietos, alumnos en una dinámica reflexiva que los sumerge en una interiorización de valores, casi de forma involuntaria.




  Son muchas las posibilidades en las que podemos disponer de un rato de relax; por ejemplo, después del almuerzo, un tiempo en el que, por lo general, no tienen previstas salidas con amigos.




  Los bocadillos o globos los conocen muy bien por la lectura de cómics y porque aparecen en muchas lecturas como chistes, anuncios… Pero vamos paso a paso.




  Lo primero, repartirles fotocopias de tipos de bocadillos o globos, de forma que entiendan cómo emplearlos. Por ejemplo:
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  Y así caerán en la cuenta de cuáles deben usar en cada caso. Las posibilidades son muchas. Veamos algunas:




  • Que escriban una conversación entre dos, en la que uno de ellos tenga miedo.




  • Que griten, que tengan frío o muestren asombro.




  • Que uno solo piense y no hable.




  • Que alguno reciba un golpe




  • Que alguno solo narre.




  Como repito una vez y otra, los mayores tenemos que implicarnos con los hijos a los alumnos, y dedicarles tiempo.




  Vamos a ver posibilidades, estrategias para motivarlos a escribir correctamente, aunque más adelante dedicaremos un capítulo a la ortografía.




  Con anterioridad a la escritura debemos recordarles o enseñarles en qué consiste dialogar con bocadillos. Tenemos que empezar por recordarles que en los bocadillos, como hemos visto, se escribe la conversación entre dos o más personajes, teniendo en cuenta que la dirección del bocadillo tiene que estar orientada hacia el que habla.




  Lo primero, será repartirles hojas con tres o cuatro bocadillos sin nada escrito. Les indicamos que, en cada bocadillo y según la posición que tienen, escriban algo y dibujen, de forma muy sencilla a los supuestos personajes que hablan o piensan. Y les pondremos algunos ejemplos. Un ejemplo puede ser este:




  La niña dice, ¡hola!. ¿qué puede contestar el fantasma y qué pueden hablar? Escribid en bocadillos algo que se están diciendo.




  

    [image: Image]

  




  Pueden añadir más bocadillos de cara a alargar una conversación entre ellos o con la intervención de otros personajes. Para que les sirva de ejemplo, podemos darles algún dibujo en el que aparezcan toda clase de globos o bocadillos para que escriban en ellos lo que se les ocurra, pero advirtíendoles que las frases deben tener coherencia con lo que representa cada uno de ellos.
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    14. APLICAMOS BOCADILLOS


  




  Es un juego sencillo y divertido, como todos. Veamos el modo de hacerlo. Para empezar, les pedimos que dibujen un cómic que haga alusión a lo que ellos quieran. Rocío una pequeña de diez años, que esperaba un hermanito, dibujó las viñetas que siguen, y que yo seleccioné porque me parecieron muy sugerentes.
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  A continuación, les propuse que escribieran qué representaba cada viñeta. Y después les pedí que leyeran los siguientes bocadillos:
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  Después les dije que debían colocar cada bocadillo con la viñeta correspondiente. Y finalmente, les propuse que escribieran la narración completa.




  Otra posibilidad puede ser que los recorten, los peguen por separado con su correspondiente bocadillo y así tendrán un bonito cómic.




  He llevado a cabo esta actividad con mis nietos más pequeños y les ha gustado mucho, más de lo que yo esperaba.




  Una experiencia que se me ocurrió, fue utilizando una versión de la historia de Córdoba en comics. Pero la obra resultaba oscura y farragosa por lo que a los niños no les gustaba. Se me ocurrió la idea de que recortaran las ilustraciones de las viñetas y dejaran solo el texto, y que después fueran leyendo y haciendo ellos las ilustraciones. Les gustó la idea y así conseguí que leyeran las obras enteras.




  Es una forma divertida para que los niños conozcan la historia de la ciudad o del pueblo, donde se encuentran de vacaciones.




  Es una preciosa actividad para vacaciones, ya que es necesario dedicar tiempo.




  

    15. JUGAMOS AL ANILLITO


  




  Seguramente, los mayores conocemos cien cómo es el juego de echar el anillito, pero lo explico por si alguien no lo recuerda. Se trata de que todos los jugadores, sentados, con las manos juntas y bien cerradas, esperen a que pasen las manos del que inicia el juego, quien, con las manos bien cerradas también, lleva un anillo que dejará traspasar por las manos de todos los jugadores.




  Dejará caer el anillo en algún jugador, teniendo que acertar, uno por uno, en manos de quién está el anillito. El ganador será el siguiente en echar el anillo.




  En la variante del juego que yo propongo, la persona mayor que dirige el juego seguirá los siguientes pasos:




  1. Prepara un bolsa con letras escritas en papelitos, y repetidas, sobre todo las vocales.




  2. Se sientan todos los niños formando corro y juntando bien las manos.




  3. La persona que dirige el juego, empieza. Coge una letra y, con las manos también cerradas y conteniendo una letra, va pasando por las manos de todos, depositándola en las de uno.




  4. Se repite varias veces hasta que todos tengan cuatro o cinco letras.




  5. El primero que logre formar una palabra, dice: ¡BINGO!




  6. Dice la palabra en voz alta y la escribe en la pizarra, si es que estamos en el aula; o bien la escribe en un folio la persona que dirige el juego.




  7. Por último, con las palabras formadas hay que tratar de componer frases. Por ejemplo:




  – Voy a casa de mi hermana




  – Voy a dónde me da la gana




  – Voy a casa de Ana




  – Voy a comer banana




  – Voy al recreo a jugar




  Se puede, finalmente, hacer una especie de retahíla, como la que sigue a continuación.




  Pajarito pío, pío,




  ¿dónde vas tan de mañana…?




  Voy a casa de mi hermana.




  Pajarito pío, pío,




  ¿dónde vas tan de mañana…?




  Voy a dónde me da la gana.




  Pajarito pío, pío,




  ¿dónde vas tan de mañana…?




  Voy a casa de Ana.




  Pajarito pío, pío,




  ¿dónde vas tan de mañana…?




  Voy andando por la playa.




  

    16. BINGO DE PALABRAS


  




  

    [image: Image]

  




  Igual que en el juego del echar el anillo, hay que preparar una bolsa con muchas letras escritas en cartoncitos o piedrecillas. La bolsa la lleva cerrada el adulto o el niño o niña mayor que vaya a dirigir el juego. Los niños con bolígrafo y papel, se pueden sentar formando corro, o en la mesa, después de comer.




  Se procede así:




  1. Por orden, cada niño saca una letra, sin que nadie la vea, la anota en su hoja y la vuelve a introducir en la bolsa.




  2. Así se va repitiendo, pero cada vez que alguno consiga formar una palabra, aunque tenga que repetir la letra elegida, exclamará: ¡BINGO!




  3. En voz alta leerá la palabra y la copiaran todos.




  4. Así, y dependiendo de número de niños, el juego se repetirá hasta lograr, tres o cuatro palabras cada uno.




  5. Por último, y como otras veces, les podemos pedir que con esas palabras formen frases.




  6. Las frases formadas son casi siempre muy cortas, como por ejemplo: “Mamá come”. “Voy al cole”. “Yo canto”, etc.




  7. En lugar de letras, la bolsa también puede contener palabras; entonces la actividad consistiría en formar frases directamente. Se pueden intercambiar, si no logran formar alguna.




  Una actividad más para que, al formar y escribir palabras y frases, se fijen en la ortografía, a la que dedicaremos, como antes señalé, algunas estrategias más adelante.




  

    17. JUGAMOS AL PAÑUELITO DE LAS LETRAS


  




  Es muy propio de vacaciones el que los niños tengan cada año un grupo de amigos que se hacen inseparables. Los mayores, –y en este caso me corresponde a mí–, debemos aprovechar esta complicidad para proponerles juegos que contengan aprendizaje y diversión.




  Es fácil recordar cuánto nos gustaba de niños jugar al pañuelito. El juego consiste, por si alguien lo ignora, en hacer dos bandos que se sitúan uno frente al otro guardando una distancia de tres o cuatro metros, y numerándose, de forma que el número 1 esté frente al número 1, el número 2, frente al 2, y así respectivamente.




  En medio se coloca un jugador con un pañuelo y lo sujeta por una esquina de forma que el resto quede colgando. Entonces, el jugador que está en el centro dice un número, por ejemplo, el 3. Y a los que corresponde el número 3, de los dos bandos, tienen que disputarse quién agarra el pañuelo antes.




  En el caso que propongo, la persona del centro en lugar de pañuelo, lo que pondrá como señuelo para los dos bandos, serán palabras escritas en cartulina tamaño octavilla; por ejemplo: mesa, libro, tengo, etc.




  Como en el juego tradicional, irá repitiendo números y los niños que tengan ese número los cuáles verán la forma de llevarse la palabra.




  Una y otra vez se repetirá con parejas de números distintos y correspondientes con los dos bandos. Y así hasta terminar con todas las palabras de la bolsa.




  Posteriormente cada bando, con las palabras logradas, tendrá que formar frases, y el que construya la frase más larga, gana.




  Esta actividad es sumamente divertida y no solo sirve de estrategia para leer y escribir, sino también, como todos los juegos, promueve la socialización, la cooperación y la diversión.
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    18. LOS CUENTOS DE LA OCA


  




  Volvemos al juego de la oca porque es uno de los juegos de mesa preferidos por los niños. En este caso se trata de que ellos escriban cuentos o poesías breves. Para lograrlo, hay dos procedimiento muy sencillos, que paso a explicar:




  1er. Procedimiento:




  Echamos el dado, uno por uno, y contamos para comprobar qué figura se corresponde con el número que hay en el dado.




  Una vez comprobado, lo anotamos y tenemos un día para escribir un cuentecito o poema, basado en la figura que nos ha tocado.




  2º. Procedimiento:




  Se fotocopia el juego de la oca con las mayores medidas que se pueda, Se recortan las figuras y con ellas se forma una especie de baraja. Esta baraja se coloca con las figuras boca abajo y siguiendo el orden alfabético de los nombres de los niños, éstos van levantando la que quieran. Al igual que en el procedimiento anterior, se les dejará un día para que escriban e ilustren con la imagen, el cuentecito o poesía.




  Para terminar, elegimos el lugar y la hora para leerlos todos y votar por los que más nos gusten. Es decir, los evaluamos del uno al diez.




  En el Anexo del libro incluyo algunos ejemplos de cuentos muy sencillos, escritos por los niños.




  

    19. ELEGIMOS LAS LETRAS


  




  Podemos aprovechar los juegos tradicionales que conocemos de toda la vida para hacer actividades relacionadas con el lenguaje.




  Para lo más pequeños, podemos organizar el juego de la siguiente manera: cada niño tiene que elegir una letra del abecedario y escribirla bien grande en un trozo de cartulina.




  Como en el juego del pañuelito, se forman dos grupos. Las letras se pueden repetir, de forma que se enumeren como mayúsculas y minúsculas. Los dos grupos se separan unos metros con la letra elegida escrita con grandes trazos sobre una cartulina que mantendrán en alto.




  1. El mayor que dirige el juego, nombra por ejemplo, la D mayúscula. El niño que haya elegido la D mayúscula correrá hacia el grupo contrario, tratando de “robar” la d minúscula.




  2. Si logra quitársela, este correrá tras él para recuperarla.




  3. Si logra alcanzarlo, el jugador de la D mayúscula, pierde y sale del juego, y si no lo consigue será el participante de la d minúscula quien salga del juego.




  De esta manera tan sencilla y divertida, los más pequeños aprenden el alfabeto.




  

    20. PAJARITAS DE PAPEL


  




  Cualquier cosita por sencilla que sea nos puede servir, como vengo repitiendo, para que lo niños en vacaciones aprendan y jueguen. Las manualidades pueden ayudarnos a ello. Ahora vamos a divertirnos con las pajaritas de papel.




  A) Aprendemos a hacerlas




  1. Preparamos los cuadros de papel y se los repartimos.




  2. Después tienen que ir haciendo exactamente lo que hagamos nosotros, o sea los dobleces que nos llevarán a lograr la pajarita.




  3. Para algunos niños esta actividad conlleva dificultad por lo que repetiremos todas las veces necesarias hasta conseguirlo.




  B) Jugamos con las pajaritas




  Una vez, que, cada uno tenga su pajarita, sentados en corro, nos las vamos pasando, cantando como en el juego aquel de… A San Pedro como era calvo le picaban los mosquitos, etc. En esta ocasión, tendrán que memorizar alguna retahíla como esta:
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  ¡Un dos, un dos!




  ¡Pajaritas de papel!




  Se pasa la pajarita, de unos a otros, haciendo como que salta y el que la recibe, tiene que improvisar una palabras que más o menos rimen con un dos, un dos..




  Por ejemplo:




  ¡Un dos, un dos!




  ¡A picar en el arroz!




  ¡Un dos, un dos!




  ¡A picar en la cocina!




  ¡Un dos, un dos!




  ¡Pajaritas bailarinas!




  ¡Un dos, un dos!




  ¡Pajaritas del Señor!




  ¡Un dos, un dos!




  Volad, volad




  ¡Un dos, un dos!




  ¡Qué graciosas son!




  ¡Un dos, un dos!




  Parecéis pajaritas del Señor.




  Un dos, un dos.




  ¡Volad, volad!




  Al decir “¡volad, volad!” se lanzan hacia arriba y repetimos la retahíla, logrando que así los niños las memoricen. Memorizar es algo muy importante.




  

    21. JUEGO DE LAS RETAHÍLAS


  




  Está más que comprobado cómo a los niños, incluso a los de 13 o 14 años, les gusta el juego de las retahílas por las cosas tan disparatadas y divertidas que, a veces, resultan de la improvisación. Por supuesto para los pequeños es algo especialmente motivador porque en las retahílas encuentran lo más parecido al juego: ritmo, movimiento, musicalidad, facilidad de memorización, sobre todo de los estribillos, canturreo, etc.




  En este caso, el juego es muy sencillo. Quien dirige el juego, puede empezar nombrando a un niño y canturreando con la música de la canción popular ¡Agáchate, y vuélvete a agachar!




  ¡Que sí, que no,




  que vaya usted a saber




  por qué a mi niño guapo




  le gusta leer!




  El niño destinatario, se dirigirá a otro inventado otra letrilla, pero empezando siempre por el estribillo: ¡Que si, que no, que vaya usted a saber…! El otro niño tiene que improvisar de igual manera.




  Vemos algunas letrillas de los niños:




  Que sí, que no,




  que vaya usted a saber




  por qué mi niño guapo




  no quiere comer.




  Que sí, que no,




  que vaya usted a saber




  por qué a mi niño guapo




  le gusta correr.




  Que sí, que no,




  que vaya usted a saber




  por qué a mi niño guapo




  le gusta ver llover.




  Que sí, que no,




  Que vaya usted a saber




  Por qué mi niño guapo




  le gusta coser.




  Son muchas las retahílas que podría citar como ejemplo, pero me limitaré a otra más en la que, previamente, los niños tienen que inventar estribillos.




  Por ejemplo, con el estribillo, “A la lima y al limón”, se puede alargar tanto que solo voy a citar algo. El procedimiento es el mismo: uno de los participantes, se dirige a los demás y repiten el estribillo; otro tiene que improvisar una contestación y así sucesivamente.




  A LA LIMA Y AL LIMÓN




  A la lima y al limón,




  cinco duros y un jamón.




  A la lima y al limón,




  mi niño se llama Ramón.




  A la lima y al limón,




  el carro de don Simón.




  A la lima y al limón,




  un burro y un camión.




  A la lima y al limón,




  me bebo un biberón.




  En fin, juegos que enseñan y divierten, tanto en vacaciones como en cualquier ocasión. En el Anexo del libro incluyo más retahílas, incluso algunas de ellas se pueden escenificar del modo que indico, o de acuerdo con los niños que juegan.




  

    22. CORREO DE PALABRAS


  




  Hay palabras, como todos sabemos y como ya he repetido, que por mucho que se corrijan siguen siendo objeto de faltas ortográficas.




  Esta estrategia está enfocada a la ortografía de aquellas palabras que suelen pronunciar y escribir mal. La propuesta de este juego tiene como objetivo detenernos un poco en ellas y que los niños las interioricen. El procedimiento es como sigue:




  1. Para empezar, se compran o se les proporcionan sobres de distinto colores.




  2. En cada uno de ellos debe figurar la primera letra de cada supuesta palabra, con dificultad ortográfica. Por ejemplo, la letra b, y dentro del sobre una hoja con la palabra beber.




  3. La actividad consiste en escribir el mayor número de palabras que se les ocurran derivadas de beber que, en este caso, al tratarse de un verbo, pueden ser muchas y servirnos posteriormente para estudiar las conjugaciones.




  4. Por otra parte pueden proponer más palabras que empiecen o lleven la letra b y en una hoja aparte repetirán la misma actividad escribiendo el mayor número de palabras derivadas. Por ejemplo, suponiendo que escriben la palabra bueno, los derivados pueden ser: bondad, bondadoso, bonanza, etc.




  5. Cada sobre servirá para una sola letra. Es decir, no vale mezclar la letra b con la letra v.
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  Los padres, y los maestros, debemos inventarlo todo y no caer en prácticas rutinarias que no llegan al fondo de las cuestiones. Y en el caso de la ortografía, se pueden hacer infinidad de actividades creativas, y olvidar el obsoleto sistema de “dictados”.




  

    23. TRABALENGUAS


  




  Sabemos bien que, para los niños, los trabalenguas son más un juego que otra cosa.




  No obstante, y haciendo de ellos, efectivamente, un juego, podemos lograr que los niños aprendan ortografía sin apenas ser conscientes de ello. Para tal fin, empezaremos por observar y detectar palabras que escriben mal. Por ejemplo, en lugar de gusano, suelen escribir “busano”, en lugar de aguja, son muchos los que escriben, “abuja”, etc.




  La actividad, el juego, consiste en que escriban un trabalenguas con alguna de las palabras citadas. Al tener que repetirlas tantas veces, interiorizan ortográficamente. Por ejemplo, con la palabra gusano que, como es lógico, se la damos bien escrita, tienen que escribir el trabalenguas.




  Veamos algunos trabalenguas, que han sido compuestos por niños:




  GUSANO




  El gusano está en-gusanado,




  quién lo desen-gusanará,




  el desen-gusanador




  que lo desen-gusine




  un buen desen-gusanador será.




  AGUJA




  La aguja está en-agujada,




  quién la desen-agujará,




  el desen-agujador




  que la desen-aguje




  un buen desen-agujador será.




  Seguro que no volverán a escribir mal esas palabras. Y el hecho de leerlas o repetirlas de forma memorizada resulta muy creativo y a la vez divertido.




  

    24. MANTEL DE CUADROS


  




  En los restaurantes, chiringuitos y terrazas de verano, suelen poner mantelitos de cuadros de papel que, al terminar de comer, recogen para la basura. Yo suelo proceder así:




  1. Cuando como con mis nietos, y antes de que se lo lleven, los troceo lo mejor que puedo y se los reparto, de modo que todos tengan varios trozos del papel.
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  Ejemplo de mantel con las letras v y b.




  2. A cada uno, con su respectivo trozo y boli que yo les suelo proporcionar, les pido, por ejemplo, que, escriban tres palabras que empiecen por la letra v o por la letra b, una en cada cuadrito. Otras tres que empiecen por la letra h, o sin ella, etc.




  3. Lo siguiente será leerlas, uno por uno, y decir con qué letra las han escrito.




  4. Si está mal, les doy otro trozo de cuadritos para que las vayan escribiendo bien. Y así sucesivamente.




  Lo importante de la ortografía, es que sean consientes y piensen antes de escribir; y si tienen duda, personalmente, prefiero que pregunten, antes de escribir mal una palabra.




  

    25. PALABRAS A LA CARTA


  




  Se trata de que, bien los padres, los abuelos, los maestros o bien ellos mismos, preparen una serie de “cartas” -octavillas- en las que aparecerán dos o tres sencillos dibujos. Una vez coloreados y terminados se ponen todos boca abajo de forma que arriba quede la cara en blanco.




  Con el orden que se establezca, irán levantado y escribiendo lo que creen que es, o qué expresa el dibujo, o añadirán la palabra que mejor les vaya. Por ejemplo: si el dibujo es una niña con un vaso, pueden escribir, solamente: bebe, o también, la niña tiene sed, o la niña bebe un refresco, etc.




  También se puede hacer al contrario: que aparezcan las palabras o completen la frase y hagan los dibujitos.




  

    26. SUBIR ESCALONES


  




  Este juego es, como todos, algo muy sencillo para distraer a los niños y que aprendan ortografía.




  Se trata de darles, o que la dibujen ellos, una escalera o varias, como la que figura en el dibujo.
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  Al pie del primer escalón, escribimos una letra, por ejemplo la letra H. Los niños, para subir un escalón, tienen que escribir en él una palabras que lleve esa letra: así, en el primer escalón puedo escribir, hago; en el segundo, hierba, etc. Cada falta de ortografía está penalizada con descender un escalón. Los niños ponen tanto interés, que es muy difícil que no las escriban bien, entre otras cosas por el afán de ser los primeros en llegar arriba.




  El aprender jugando es una manera de hacerles la enseñanza placentera. Recuerdo que, cuando yo era niña, para recordar la tabla de multiplicar, tan complicada de aprender para un niño, en una libreta escribía, de cara a la gran escalera de mi casa: primer escalón, 9 x 5 = 45. Segundo escalón, 8 x 7 = 56, etc. Al principio, consultaba la libreta en cada escalón pero, en poco tiempo, me lo sabía de memoria.




  En otras obras mías tengo publicadas infinidad de estrategias para mejorar la ortografía. Por ejemplo, una que me daba muy buenos resultados era, y es, la siguiente. En cuadernos grandes, que siempre me han gustado más que los normales, marcan a la derecha un margen. En ese espacio van escribiendo aquellas palabras que les resultan dudosas. Después se corrigen en común. ¿Qué finalidad tiene esto? La principal es que se fijen en lo que escriben, que lo piensen, que caigan en la cuenta, etc.




  Otra estrategia cosiste en decirles que las palabras dudosas las subrayen en rojo, que formen con ellas, en una hoja aparte, una especie de escalera, etc. Cualquier actividad que les resulte más entretenida y más animada que hacer dictados, o lo que es igual, enfrentarse a lo desconocido y que se supone que va a ser evaluado. No lo olvidemos, primero hay que enseñar y después evaluar.




  

    27. ORTOGRAFÍA POR LA CASA


  




  Siempre que nos sea posible tendremos que ayudar a los niños en la difícil tarea de aprender a leer y a escribir. Para que la lecto-escritura, ortografía, etc., les resulte más amena e incluso fácil, hay que dejar a un lado los dictados, a no ser que se utilicen como la comprobación de que un número de palabras trabajadas han sido, al fin, aprendidas.




  Una forma secilla de enseñar ortografía en casa puede consistir en lo siguiente:




  1. Se preparan unas cuantas etiquetas ahdesivas.




  2. Se les dice a los niños que vayan apuntando, en cada una de ellas, el nombre de las cosas que ven, por ejemplo, en la cocina, salón, dormitorio, baño, etc. Si son varios niños a cada uno se les encarga una dependencia de la casa.




  3. Una vez que tengan todos los nombres puestos, los van pegando en la cartulina.




  4. Las etiquetas serán corregidas entre todos, de forma que la que no esté bien escrita se quita, y en su lugar se coloca otra con la palabra corregida.




  En vacaciones, los padres o abuelos, que pasan horas con los niños en las casas, pueden hacer este juego de ortografía y pueden tener la seguridad de que esas palabras no serán olvidadas.




  También los maestros pueden sugerir a los niños esta actividad. Al contar con más número de niños en la clase, puede resultar así también más rica en vocabulario.




  Otra forma de trabajar la ortografía en casa, consiste en repartirles las etiquetas escritas y que ellos las coloquen en el lugar apropiado. Por ejemplo:




  • 1ª. Etiqueta: Apagad luces.




  • 2ª. Etiqueta: ¡Peligro!




  • 3ª. Etiqueta: Mirad por el agua.




  • 4ª. Etiqueta: Dejad limpia… (tal cosa).




  Con este ejercicio no solo se trabaja la ortografía sino también temas de cuidado del medio ambiente como el de ahorro de agua, de luz, etc.; y la prevención de posibles accidentes.




  

    28. SEMBRAMOS LETRAS


  




  Hace años hubo un programa de radio cuyo objetivo era formentar la lectura. Se titulaba “Sembramos un libro”. Los niños leían libros que se les proponían previamente, y luego iban a la radio, el día del programa, y exponían tanto resúmenes, como comentarios, opiniones, recomendaciones, etc., sobre los libros propuestos.




  A mí se me ha ocurrido que los niños pueden imaginar que sembramos letras y dan palabras como fruto. Para ello, elaboré esta propuesta.
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  Hacemos lo siguiente:




  1. Preparamos un dibujo más o menos como el que figura anteriormente.




  2. Les explicamos a los niños que tenemos unos campos y vamos a sembrar letras de las que hay en el árbol, y que ellos van a recoger el fruto, que en este caso serán palabras.




  3. Cada niño, en una hoja del cuaderno, va escribiendo las que sepa.




  4. Les advertimos que se fijen bien, y que piensen, antes de escribir la palabra porque si la escriben con alguna falta de ortografía, otro niño se “adueñará del fruto”, de la palabra, y la contabililizará a su favor.




  5. Finalmente se escriben todas las palabras, buscando su significado en el diccionario.




  6. Así, por ejemplo, si un niño elige para sembrar la letra J. Las palabras que significarán el fruto pueden ser: jinete, jaleo, Javier, julio, junio, etc.




  

    29. ACERTIJOS


  




  Aunque un poco pasados de moda ya, recuerdo cuánta ilusión me hacían en mi infancia los acertijos, y cómo nos sorprendíamos unos a otros con acertijos nuevos, como este u otros semejantes:




  Blanco es




  la gallina lo pone,




  ¿qué es?




  Los niños de hoy siguen siendo niños, y les siguen gustando las mismas cosas que nos gustaban a los que hoy somos mayores; pero más aún cuando se las proponemos los adultos. Y sobre todo, cuando jugamos con ellos. Y esto, no me cansaré nunca de repetirlo.




  Es fácil enseñarles a inventar acertijos; y de hecho, en el aula con mis alumnos, me ha servido de estrategia, especialmente para la ortografía.




  Explico el procedimiento que es muy sencillo:




  1. Empezamos por explicarles que solo tienen que tratar de contestar a una pregunta mirando unos dibujos y sumando o restando las palabras que se citan.




  2. Por ejemplo, yo pregunto: “¿qué comemos?”.




  3. Les damos una ficha con estos dibujos por ejemplo: “un salero + un niño con un chichón (en medio el signo más).




  4. Les explicamos que sumando las dos palabras nos sale la palabra sal + chichón, que es la respuesta a la pregunta ¿qué comemos?




  De este modo, se aficionan a buscar palabras que puedan fraccionar y al volver a juntarlas puedan responder a una pregunta. Por ejemplo:




  • ¿Qué comes en el bocadillo?




  • ¿Qué hay en la hierba?




  • ¿Qué cocina tu madre?




  Tienen que dividir la palabras en dos sílabas en este caso:




  • SAL + CHICHÓN = SALCHICHÓN




  • CARA + COL = CARACOL




  • LENGUA + DOS = LENGUADOS




  Os aseguro que esta actividad divierte mucho a los niños y crea entre ellos competitividad y cooperación para seguir inventando acertijos.




  

    [image: Image]

  




  

    30. PONEMOS CARAS


  




  He aprovechado siempre cualquier ilutracion de periódicos o revistas para ver qué utilidad podía darles pensando en mis alumnos y también en mis hijos.
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  Esta ilustración es de un periódico. No recuerdo cuál era el motivo, pero todas estas supuestas personas venían sin cara. Fotocopié la ilustración, con el fin de que los alumnos, a la vista de las misma vestimenta o indumentaria, les dibujaran distintas caras y sexos.




  Quería que pensaran, primero, que dibujaran después y que escribieran finalmente, supuestos nombres, expresando qué los diferenciaba, etc.




  Algunos fueron muy originales como los que cito a continuación. Dijeron cosas como esta:




  “Los cuatro de abajo son hermanos. Se llaman, empezado por la derecha, Julio, Santiago, Juani y Emilio. Están internos en un colegio y por eso llevan el mismo uniforme. Julio, que era el mayor, les dijo un día a sus hermanos: Yo estoy cansado de estar aquí sin poder salir, ¿queréis que nos escapemos? Y todos dijeron, sí”.




  Los niños, si se les ayuda, escriben una historia sobre cualquier tema porque tienen bien despierta la imaginación.




  En vacaciones con mis nietos he repetido esta sencilla actividad que les ha gustado y sobre ella han escrito cosas muy graciosas como estas:




  • Tienen cara de lunas.




  • Son feos pero simpáticos.




  • No quiero parecerme a ninguno….




  Aprovechemos las vacaciones para fomentar en ellos la lectura y la escritura, utilizando cualquier cosa que los distraiga y les guste.




  

    31. VACACIONES NAVIDEÑAS


  




  No solo el verano es tiempo propicio para proporcionar a los hijos, nietos y alumnos actividades que, lejos de los rigores del colegio, les ayuden, no obstante, a fomentar el lenguaje en todas sus modalidades. Una actividad que les encanta es hacer tarjetas de Navidad. En esta estrategia entran en juego los siguientes procesos:




  • 1.º Dibujo. Les podemos pedir que hagan siluetas de cosas que encuentren y que sean planas como llaves, tijeras, abrebotellas, las propias manos, etc.; y que traten de hacerlas de forma que no estén muy separadas unas de otras.




  • 2.º Composición. En este segudo paso, hay que explicarles bien que, mediante trazos, unan las siluetas y observen a qué se pueden parecer, e incluso que añadan algo, que se les ocurra.




  • 3.º Escritura. Les explicaremos que, con el dibujo que han obtenido, piensen que van a felicitar a alguien, y que escriban a esa persona algo que les guste, bajo el encabezamiento “Feliz Navidad”.




  Por supuesto que algunos no lo consiguen a la primera, pero tan pronto ven alguno ya terminado, y que se aproxime a un muñeco, animal o cosa, lo hacen perfectamente.




  Me encantan los dibujos que hacen. ¡Qué bonitos! Son tan ingenuos y graciosos… Y, más que nada, son sumamente creativos.




  ¡Incluso podemos montar con todos una sencilla exposición navideña!




  

    32. CANTAMOS Y CREAMOS


  




  Tenemos en el cancionero infantil una colección de letrillas divertidas que facilmente podemos transformar con algo de creatividad. Se trata simplemente de, ajustándonos a la música, cambiar en algo las letras.




  Resulta una actividad muy distraída ya que al leer y cantar podemos encontrar disparates o, en algún caso, cambios de personas, de lugares, etc.




  Podemos empezar cantando la canción, tal como es y, si no la saben, la escribiremos en la pizarra o en hojas de papel para que todos las puedan leer. De igual modo cantaremos hasta que aprendan la música que suele ser repetitiva. Veamos algunos ejemplos:




  (Con la popular canción: “Ahora que vamos despacio”)




  

    

      

        	

          ORIGINAL


        



        	

          CREACIÓN


        

      




      

        	

          Ahora que vamos despacio,




          vamos a contar mentiras, tralarán




          vamos a contar mentiras.


        



        	

          Ahora que vamos despacio,




          vamos a contar verdades, tralarán,




          vamos a contar verdades.


        

      




      

        	

          Por el mar corren las liebres,




          por el monte las sardinas, tralarán,




          por el monte las sardinas.


        



        	

          Mentiroso es el que miente




          y ladrón es el que roba,




          Y ladrón es el que roba.


        

      


    

  




  




  (Con la popular canción: “El cocherito leré”)




  

    

      

    



    

      

        	

          ORIGINAL


        



        	

          CREACIÓN


        

      




      

        	

          El cocherito, leré




          me dijo anoche, leré,




          que si quería, leré




          montar en coche, leré.


        



        	

          El colcherito, leré,




          dijo esta tarde, leré,




          que si quería, leré,




          dar un paseo, leré,


        

      




      

        	

          Y yo le dije, leré




          con gran salero, leré,




          no quiero coche, leré




          que me mareo, leré


        



        	

          Y yo le dije, leré,




          muerta de risa, leré,




          yo quiero un novio, leré




          para ir a Misa, leré.


        

      


    

  




  Creo que con estos ejemplos, tanto a padres, como a abuelos y educadores, les resultará fácil y sencillo llevar a cabo esta actividad. En general, las canciones gustan a los niños y los relajan. Por ello, resultará sumemente útil proponerles otras canciones populares como, “Hola don Pepito, hola don José”, “Tengo una muñeca vestida de azul”, “Dónde están las llaves”, etc.




  A primera vista parece una actividad muy simple pero, cuando los niños se aficionan a inventar nuevas letras, les salen canciones muy graciosas y disfrutan muchísimo.




  

    33. BINGO DE NÚMEROS Y LETRAS


  




  En esta estrategia voy a ir enumerando el procedimiento para que resulte más fácil, porque es muy entretenida de cara a pasar ratos con los niños y, como siempre, jugando y aprendiendo.




  1. Se escribe en la pizarra o en folios y en un cuadrado, el abecedario completo, incluyendo también algunas letras repetidas.




  2. Junto a el primer cuadrado se dibuja otro cuadrado igual, pero esta vez con números. Más o menos como muestra la figura:
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  3. La persona adulta que dirige el juego propone un número; por ejemplo el 6, y se les explica que dicho número lo tienen que sumar, restar, multiplicar o dividir por otro número que elijan y cuyo resultado no sobrepase el número de letras del abecedario. Por ejemplo, si lo multiplican por 3, les daría 18; pero si lo multiplican por 10 se pasan del número de letras. Una vez entendido el procedimiento, pasamos al siguiente paso.




  4. El número resultante de su operación, siguiendo con el ejemplo, sería el 18 por lo que tendrán que buscar la letra que se corresponde. En este caso sería la Q. Así cada niño buscará la letra correspondiente con su resultado según la operación que vaya realizando.




  5. Las letras resultantes las copiarán y seguirán repitiendo operaciones hasta conseguir letras suficientes para formar una frase corta.




  6. Finalmente copiando todas las frases, tendrán que componer un texto más o menos largo.




  Siempre entre ellos se establece una positiva competencia y, por lo general, piden repetir ya que han entendido bien la dinámica del juego.




  Con este juego se consigue mejorar a la vez el cálculo mental y el vocabulario.




  Ejemplo: El abuelo, padre o maestro dice: 10 entre 5 = 2. Luego se corresponde con la letra B.




  Ahora 3 + 3 multiplicado por 2 = 12. Luego se corresponde con la letra L.




  Y así, la persona que dirige el juego va indicando operaciones.




  A veces, y a propósito, se debe procurar que resulten pocas vocales de estas operaciones, de forma que se les complique el juego. Es un juego sencillo y una original forma de combinar números, operaciones y palabras.




  

    34. ESCRIBIMOS EN LAS MANOS


  




  Estamos, por ejemplo, en una cafetería cerca del mar. Mientras yo tomo mi desayuno, ellos se entretienen en una divertida tarea que les he propuesto. La explico:




  1. Les he repartido hojas en blanco y bolígrafos.




  2. Les he propuesto que dibujen la silueta de su mano.




  3. Una vez dibujada, que escriban a qué se parece.




  4. Y por último que escriban algo en los dedos de la mano.




  El resultado fue de lo más variopinto. El más pequeño fue el más creativo: “Mi mano –dijo- es una paloma volando” y, aunque mal, escribió unas graciosas palabras.




  A los otros dos les costó algo más de trabajo pero lograron imaginar cosas realmente interesantes. Y así cada mañana, me acompañaban y cada día les proponía una creativa “tarea”.




  Un ejemplo, es el siguiente: Les doy un folio con un círculo con letras y les digo que quién formará más palabras. A esta estrategia se suman los mayores con gran espíritu competitivo.
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    35. CON LA CÁMARA FOTOGRÁFICA


  




  Casi todos los niños tienen cámara de fotos en sus móviles. Conviene enseñarles a darle un buen uso de ella porque, en realidad solo les sirve para hacerse “selfis”. Sin embargo, constituyen una fuente de creativas actividades que les pueden enseñar y entretener mucho.




  Tras trabajar con mis nietos, y sobre todo el hacerles notar cómo hago yo las fotos, por ejemplo, a un atardecer, a un barco, a la luna o a una flor; acompañándolos de una exclamación, como, ¡qué maravilla! o algo parecido, esto les lleva a que se fijen en este tipo de cosas.




  En muchas ocasiones, con gran satisfacción, he recibido fotos de ellos que han hecho a cualquier cosa que les ha parecido me iba a gustar. Y esto les lleva, pues, a fijarse en algo más allá de hacerse fotos a ellos mismos, solos o con los amigos.




  Veamos algunos ejercicios que podemos hacer con las fotos.




  A) Concurso de fotografías




  Se trata de algo muy sencillo. Empezamos diciéndoles que, como casi todos tienen móvil con cámara de fotos, vamos a hacer un concurso de fotografías para ver quién hace una foto más original y creativa. Y les explico:




  “Con vuestro móvil, cuando vayáis por la calle, vais a hacer: tres fotos que representen vida y tres que representen muerte”.




  Insisto en que miren bien a su alrededor, ya que pueden encontrar muchas y variadas cosas. Si no disponen de móviles o de cámara fotográfica, también pueden fotografiarlas o recortarlas de revistas, periódicos, etc. O, incluso, pueden descargarlas en el ordenador, y escribir una frase debajo de cada una de ellas.




  Finalmente, con todas haremos una especie de exposición y, por unanimidad, elegirán la mejor.




  Desde mi punto de vista las fotografías son todas preciosas y exponente de grandes valores, que es uno de los objetivos prioritarios de esta actividad.




  ¡Tratemos de que den un uso más positivo a sus móviles!




  B) Cuentos con fotografías




  Es impresionante la experiencia de observar a pequeños ante un televisor en el aula, viendo y comentando fotografías, bien de su entorno, bien de escenarios conocidos, grabados en CD, algo muy elemental para todos. Los comentarios, por ejemplo, al ver una fotografía del mar, de la playa pueden ser increíbles. De igual forma que al reconocer personas, lugares, situaciones familiares, etc.




  Mi experiencia personal diaria, con mis nietos de distintas edades, me ha llevado a concluir el gran valor pedagógico que tienen las fotografías y que ni tan siquiera imaginaba. Y es que, en la proximidad, la atención, el amor, la observación son ingredientes infalibles para conocer qué cosas son desencadenantes de atención y motivación para los niños.




  Por otra parte, el uso de la fotografía como estrategia da mucho juego como veremos. Las fotografías son fáciles de conseguir, pero siempre buscando aquellas imágenes que mejor puedan ser objeto de observación por los pequeños. Todos sabemos cuánto les gustan los cuentos, máxime si hacemos coincidir los personajes y escenarios con todo lo que ellos tienen conocido y vivenciado, es decir, que sean ellos mismos, sus familiares y sus amigos los protagonistas.
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  Mis nietas más pequeñas, felices, mirando fotografías




  Del mismo modo, los lugares que más les gustan son aquellos que conocen o que han visitado. No olvidemos que los niños tienen todavía pocas experiencias vividas, y de ellas debemos servirnos para lograr los objetivos que nos proponemos. Es curioso observar cómo hasta los más pequeños se sienten felices ante un álbum de fotografías. Cuando vienen a casa lo primero que quieren son los álbumes que tengo con las fotografías del año anterior y de años anteriores.




  Veamos pues, un procedimiento fácil y entretenido para tiempo de vacaciones:




  1. Elijo unas fotos en la que estén ellos y, por ejemplo, también sus padres, amigos, familiares en general; bien en la playa, bien en el campo, etc.




  2. Empiezo a contar una historia que vaya justificando, a modo de ilustración, cada una de las fotos. Les doy participación provocando preguntas al respecto y que, intuyo, van a saber contestar.




  3. Les hago observar y detectar detalles que parecen insignificantes pero que, al fin, despiertan su curiosidad.




  4. Al tiempo que les cuento la historia, les voy mostrando a los personajes de la historia.




  5. Después, una vez terminada, trato de que respondan a preguntas sobre lo narrado. Pero siempre con las fotos delante.




  6. Finalmente, les pido que me lo cuenten ellos.




  Es curioso comprobar cómo, tras repetir algunas veces la misma historia, los más pequeños, con las fotos en la mano, simulan que leen y van repitiendo, casi al pie de la letra, lo mismo que yo les he narrado. He aquí un ejemplo.
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  Esto eran unos primos que se querían mucho. Se llamaban Gonzalo, Javier, Ángela, Amalia, e Isabel María.




  A Javier le gustaba ser jardinero: Por eso cuando iban al campo de su abuela, con un pico pequeñito, hacía agujeros en la tierra. A sus hermanos, Isa y Gonzalo, y sobre todo a su prima Amalia también les gustaba hacer cosas en el campo: regaban, quitaban hierbas y jugaban mucho.




  Un día, después de un chaparrón, Javier dijo:




  —¡Vamos a sembrar que ahora está la tierra blandita!




  Y tan solo había dado un golpe en la tierra, cuando empezó a gritar:




  —¡Una serpiente, una serpiente.
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  Su papá y su abuela corrieron asustados a ver qué pasaba.




  —¡No os mováis…! ¡Tranquilos, tranquilos!




  Pero, ¡vaya susto! Javier había sacado de la tierra un bicho largo y negro que se retorcía un montón. La abuela, que sabía muchas cosas, exclamó enseguida:




  —¡Si es una lombriz!




  —¡Es una serpiente chica! – repetía Javier.




  El padre de Javier, que era veterinario, dijo:
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  — Que no, Javier, que es una lombriz, un bichito que no hace nada y que vive dentro de la tierra y que sale cuando llueve.




  — Las lombrices de tierra, dijo la abuela, son los animalitos más silenciosos y limpios que han aparecido en la tierra.




  Los niños se tranquilizaron, Su tita Belén dijo:




  —¡A ver quién recoge más hojas secas que vamos a hacer una candela!
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  Y, con cepillos y palas hicieron un gran montón de hojas secas. Amalia dijo:




  — Parecemos jardineros de verdad. ¡Qué bien lo estamos pasando!……




  El cuento se puede alargar tanto como queramos, pero es alucinante cómo entusiasma a los niños; no solo a los pequeños sino también a los mayores.




  También se puede, sencillamente, escribir algo en la foto a modo de postal. En el Anexo del libro se incluyen más cuentos que pueden ser utilizados con el mismo fin.




  

    36. POEMITAS AL VIENTO


  




  Es algo muy sencillo. En el aula, con mis alumnos, lo he hecho muchas veces. Y siempre les ha entusiasmado. También con mis nietos y en vacaciones lo hemos repetido con idénticos resultados.




  Consiste en lo siguiente.




  1. Yo escribo un sencillo pareado. Por ejemplo.




  Que una y que dos




  la luna y el sol.




  2. Hago bastantes copias en etiquetas como las que he utilizado para otras estrategias.




  3. Reúno a los niños y les digo que preparen un boli que nos vamos a jugar a la playa o a cualquier otro lugar: jardín, plaza, etc.




  4. Una vez allí les reparto etiquetas con el versito y les digo que traten de añadir otro tal y como se les ocurra, repitiendo la misma estrofa: “que una y que dos”…




  5. Transcurrido un tiempo razonable para que piensen y escriban, les indico que doblen bien las etiquetas y que, cuando yo cuente hasta tres, las arrojen hacia rriba y que a continuación recoja, cada uno todas las que pueda.




  6. Seguidamente tienen que ir leyéndo en voz alta y señalando si creen que hay alguna falta de ortografía.




  7. Vuelven a escribir en las etiquetas recogidas y repetimos el procedimiento. Pueden resultar cosas tan divertidas como las siguientes.




  

    

      



      

    



    

      

        	

          Que una y que dos




          la luna y el sol.


        



        	

          Que una y que dos




          bebo leche con un tenedor.


        

      




      

        	

          Que una y que dos




          mi padre toca el tambor.


        



        	

          Que una y que dos,




          mi madre usa gafas de sol.


        

      


    

  




  La poesía (ver más ejemplos en el Anexo del libro) es una estrategia muy estimulante para los niños, ya que, sin reglas de ningún tipo, se pueden expresar de forma divertida. De hecho, mis nietos y nietas, desde muy pequeñas las escribían.




  Veamos algunos ejemplos:




  

    

      



      

    



    

      

        	

          A mi abuela le quiero regalar




          un vestido de estrellas




          para ir a bailar.


        



        	

          Mariposa de seda




          corre y vuela




          que llega la primavera.


        

      


    

  




  

    37. LIBRO-FORO


  




  Vamos por ultimo, y porque hay que terminar, al libro foro. Empiezo por explicarles qué es un foro, porque seguro que la palabra la conocen, pero no tanto el significado.




  Por eso lo primero es una breve explicación. Se llamaba foro a la plaza central en las ciudades de la antigua Roma donde estaban los principales edificios públicos y se celebraban las reuniones políticas y los juicios.




  Pero un foro de Internet es un sitio de discusión donde las personas publican mensajes alrededor de un tema, creando de esta forma un hilo de conversación.




  El libro-foro que yo propongo trata simplemente de poner a disposición de los niños un gran cuaderno que denomino: LIBRO-FORO. Empiezo por proponerles un tema para que escriban sus opiniones libremente. Por ejemplo: ¿Qué cosas te hacen feliz?




  Una variedad de este Libro-Foro puede ser que ellos propongan las preguntas o temas sobre los que les gustaría saber qué piensan los demás, o que contesten a preguntas que ellos mismos se hacen. Por ejemplo, con respecto a preguntas, estas son las cuestiones que más abundan:




  • ¿Por qué hay que ir todos los días al colegio?




  • ¿Por qué hay que estudiar?




  • ¿Qué pasa después de la muerte?




  Estos, y otros, son grandes interrogantes, normales sobre todo de los mayores. De vez en cuando, conviene poner en común algún tema del foro y que opinen y expongan su punto de vista personal.


Epílogo
“Algunas recetas pedagógicas”




  Y ya con esto pongo fin a las muchas estrategias que se pueden poner en práctica en tiempo de vacaciones y también en el aula. Lo importante es que los niños trabajen y aprendan de forma lúdica y creativa; algo que me parece muy importante y que tanto padres o abuelos, como maestros deben tener en cuenta. ¡Ojalá esta obra que con tanto cariño escribo y en la que he depositado algunas de las muchas experiencias llevadas a cabo con mis nietos, sirvan a otros abuelos, padres y maestros para colaborar en conseguir unas vacaciones felices y fecundas!




  Para terminar, no trato de escribir un epílogo al uso, de los que se escriben en general en los libros, sino una especie de complemento a todo lo que queda escrito en este libro. Desearía que los mayores que vayan a dirigir las estrategias que he propuesto en el libro, tuvieran en consideración alguna de estas cosas que yo denomino Recetas Pedagógicas, porque tan importante es lo que deseamos enseñar como saber enseñarlo. Creo que a todos nos vendrá bien recordar o aprender algo sobre lo que señalo a continuación:




  • Si un niño es lento, torpe, distraído…, no le pongas de relieve en cada ocasión el posible defecto, hábito o, sencillamente, esa forma suya de ser, porque, si así lo haces, solo conseguirás reforzar aquello que deseas corregir.




  [image: Image] ¿Qué hacer pues? ¿Dejarlo? No, mejor ayudarle. Si por ejemplo tarda mucho en hacer su cama, es preferible decirle: ¡mejor, te ayudo y terminamos antes! Si come muy despacio, es mejor decirle: date un poco de prisa, acelera, que tenemos algo de prisa, que tenemos que quitar las cosas de la mesa, que te esperan, que llegarás tarde, etc.




  • No mandes a un niño leer si él no quiere o a él no le gusta.




  [image: Image] ¿Y qué hacer? Motívalo, lee con él, lee tú y terminará leyendo por su cuenta.




  • No cortes un programa de TV que está viendo un niño porque quieres ver el tuyo.




  [image: Image] ¿Qué hacemos? Prevenir y programar.




  Por ejemplo, si un padre quiere ver su partido de fútbol que hay a las siete, con tiempo, decid a los niños: por favor, a las siete quiero ver un programa. Dejad libre la tele a esa hora.




  • Si un niño hace algo mal, como por ejemplo, poner la mesa para la comida, no decirle: ¡qué desastre, que mal haces las cosas!




  [image: Image] ¿Qué decirles? Por ejemplo: está regular; tu lo puedes hacer mejor y lo sabes bien porque haces muchas cosas genial. ¿Quieres que le ayude?




  • No hagas comparaciones jamás entre hermanos ni entre alumnos aunque sean muy evidentes las diferencias. Si un niño, por ejemplo, es un flojo que siempre está tendido y su hermano o compañero es muy activo y nervioso.




  [image: Image] ¿Qué hacer si es así y además es motivo de peleas entre ellos?




  Pues, para equilibrarlos, mejor reconocerle a cada uno sus valores, que los tendrán, seguro. Tal vez el más lento es más obediente y menos contestón. Simplemente, decidles: los dos sois maravillosos cuando queréis, pero distintos.




  • Si descubres, por ejemplo, que uno de tus hijos, te saca el dinero del bolso sin decírtelo, no se lo digas, no trates de ponerlo en evidencia delante de todos.




  [image: Image] ¿Y qué hacer? Yo trataría de acecharlo y cuando estuviera con el bolso en la mano, preguntarle, por ejemplo, y con toda normalidad: ¿necesitas algo? ¿Tienes que comprar alguna cosa para el cole? Nunca hacer un drama.




  Recuerdo al respecto cuando descubrimos que uno de mis nietos, cogía dinero de nuestros bolsos y carteras. El niño tenía seis años. Su madre se alarmó mucho, pero yo, con más experiencia, lo aceché y lo encontré cogiendo unas monedas.




  —¿Para qué te hace falta ese dinero? -le pregunté con fingida curiosidad para saber qué iba a comprar-.




  —No, no voy a comprar, voy a ahorrar por si nos quedamos pobres. Sinceramente, me emocionó porque comprendí la agudeza de aquel pequeño para captar los problemas económicos de sus padres.




  • Si un niño es distraído, no atiende cuando se le habla, etc., no se le debe recriminar constantemente, con voces y malos modos.




  – ¿Qué hacer? ¿Dejarlo? Ante todo reflexionar si nosotros lo escuchamos, lo atendemos cuando nos habla, y de igual forma si lo hacemos cuando nos hablan los demás; o si, por el contrario, por las prisas, los trabajos o por cualquier otra cosa, no les prestamos la atención debida. Los niños suelen aprender de lo que ven y los padres son para ellos un modelo, para bien o para mal. En cualquier caso hay que hablar con ellos.




  • Un alumno de siete años me decía: mi madre no me oye, y no es sorda. Hablé con ella y me dijo que tenía cinco hijos pequeños, dos de ellos mellizos. No tenía tiempo de parase a escuchar lo que le decía cada uno…




  – Se dice que los niños de hoy ni escuchan, ni entienden, pero, ¿acaso los mayores escuchamos, comprendemos…?


III. Anexo




  




  Introducción




  He creído conveniente añadir estas páginas de Anexo para que, además de las propuestas anteriores que se desarrollan en las páginas del libro, los padres, madres, abuelos, maestros, monitores, etc., cuenten con un breve manual al que recurrir en momentos determinados de las vacaciones, cuando se reúnen familias y amigos.




  Como he expuesto en páginas anteriores, escuchar y crear cuentos, poesías, retahílas; organizarse para escenificaciones o representar teatrillos, es algo que les gusta a los niños de todos los tiempos, y más aún cuando son ellos los que participan en la creación de esas divertidas canciones, retahílas, cuentos, etc. Así pues, vamos a ello, sin olvidar que padres, abuelos o maestros deben no solo proponer sino ser uno más a la hora de organizar, inventar e incluso intervenir. La participación de los mayores es un gran aliciente para los niños.




  En mis numerosos libros de obras de teatro editadas con teatrillos para representar, hay exhaustivas recomendaciones de cara a las escenificaciones, pero hay una muy importante: darles la opción a los niños, de que sean ellos mismos quienes elijan la que más les guste entre varias obritas; y advertirles siempre de que deben leer el guion previamente. En todas las escenificaciones, deben participar todos los niños, de forma que, si no hubiera suficientes personajes, actuarán en grupos de dos, tres, etc., a una sola voz. He tratado de escribir los guiones de forma que los textos tengan algo de rima, de esa forma les resultará más fácil leerlos o memorizarlos. Conviene también recomendar a los niños que, si hablan en grupo, lo hagan todos a la misma vez, que entonen bien, que eviten sobresalir, desentonar, etc.




  Sobre en el tema de los disfraces, me gusta insistir mucho. Efectivamente, no están de más, pero se puede prescindir de ellos totalmente o simplemente confeccionar una sencilla manualidad que les sirva de careta. Así, por ejemplo, si van a representar a pájaros, bastará con buscar la forma de hacer un gran pico y sujetárselo con gotas o adhesivos.




  Finalmente, añadir que elegido aquellos guiones para Teatrillos o Retahílas escenificadas cuya representación ha gustado más a mis nietos y alumnos, y que han repetido muchas veces.




  En este Anexo incluyo los materiales que siguen:




  I. POESÍAS




  [image: Image] Una poesía para mi nieta




  [image: Image] Poesías para mi abuela




  [image: Image] La niña que deseaba ser princesa




  [image: Image] Para celebrar “El día del Árbol”




  [image: Image] Para celebrar la despedida de curso




  [image: Image] Para celebrar la Navidad




  II. CUENTOS




  [image: Image] Un cuento para mi abuela




  [image: Image] El laberinto mágico




  [image: Image] La oca loca




  [image: Image] Un potrillo en la plaza




  [image: Image] El fantasma que buscaba amigos




  [image: Image] El ángel de los caminos




  [image: Image] La historia de Luisa




  [image: Image] La cajita de música




  III. RETAHÍLAS Y POEMILLAS




  IV. POEMILLAS ESCENIFICADOS




  [image: Image] Para celebrar “El día de la Paz”




  [image: Image] La paloma




  [image: Image] El garabato




  [image: Image] La luna lunera




  [image: Image] El gorrión tartamudo




  V. TEATRILLOS




  [image: Image] La estrella que bajó a la tierra




  [image: Image] El arbusto y el gorrión




  [image: Image] La cometa y el jilguero




  [image: Image] El niño de la silla de ruedas




  [image: Image] El árbol y la sombrilla




  I. POESÍAS




  • Poesía para mi nieta




  Arriba en la montaña puedo ver el mar,




  las olas que vienen, las olas que van,




  veo pececitos que aprenden a nadar




  con ellos quisiera poderme bañar.




  Arriba en la montaña puedo respirar




  el aire puro que falta en la ciudad,




  el aire limpio sin contaminar.




  Arriba en la montaña con la luna y el sol




  al corro de la patata, quisiera jugar,




  a pillar y bailar, cantar, comer y soñar.




  Arriba en la montaña las nubes veo pasar




  con ellas quisiera volar y viajar.




  llevar por el mundo la verdadera paz.




  Arriba en la montaña quisiera vivir




  con tanta cosas bellas sería siempre feliz.




  • Poesía para mi abuela




  Azul es el mar




  azul es el cielo,




  ¿quieres un regalo, abuela?




  Te regalo estos versos.




  Las mariposas vuelan por el mar.




  Volaban tan felices




  que nunca dejaban de volar.




  Mariposa vuela




  por los aires y por el río




  ¡vuela, vuela que hace frío!




  • La niña que deseaba ser princesa




  Una niña se quería casar




  con un príncipe muy guapo




  que la quisiera enamorar.




  Un día, al fin llegó




  y del brazo, al baile se la llevó.




  Pero la niña no cesaba de pedir,




  y el príncipe, un día,




  cansado de mucho dinero gastar




  con pena le dijo: ¡a tu casa y a trabajar!




  Y aquí ponemos fin




  que yo no pago caprichos




  y lo que deseo es ser feliz.




  • Para celebrar el día del árbol




  A la rueda rueda




  de la rosa y el jazmín




  árboles somos de un bello jardín:




  Yo soy un pino




  y yo un platanero




  y yo una palmera




  y yo un ciruelo.




  ¡Fuera ciruelo!




  ¡Tú no eres del jardín! ¡Fuera, fuera…!




  ¿A la una, a las dos y a las tres!




  ¡Soy un ciruelo japonés!




  Un ciruelo de jardín.




  Que por tontos y catetos




  os salga un grano en la nariz.




  Somos arbolitos de plazas y jardines.




  • Para celebrar la despedida curso




  ¡A la bim a la bam, a la bim, bom, bam!




  El curso acaba ya,




  ¡adiós a las profes! ¡adiós a estudiar!




  ¡A la bim a la bam, a la bim, bom, bam!




  Las gracias queremos dar




  por lo lo mucho que nos enseñan,




  por lo mucho que nos dan.




  ¡A la bim a la bam, a la bim, bom, bam!




  ¡A la bim a la bam, a la bim, bom, bam!




  Ahora toca descansar,




  repasar un poquito que no es bueno olvidar




  que la memoria de lo aprendido a pique se nos va.




  ¡A la bim a la bam, a la bim, bom, bam!




  ¡A la bim a la bam, a la bim, bom, bam!




  Adiós, libros y notas, en septiembre nos veremos.




  Descansados y felices, de nuevo empezaremos.




  ¡A la bim a la bam, a la bim, bom, bam!




  ¡A la bim a la bam, a la bim, bom, bam!




  Adiós, adiós a todos y feliz verano




  Besos y abrazos y con ellos os dejamos.




  ¡A la bim a la bam, a la bim, bom, bam!




  • Para celebrar la navidad




  Los chiquitines del cole




  al Niño quieren cantar




  para que se ponga alegre




  la Noche de Navidad.




  ¡Venga, venga, venga,




  vamos a bailar




  todos de la mano




  vamos al Portal.




  II. CUENTOS




  • Un cuento para mi abuela




  Esto era una vez una selva donde vivían muchos animales salvajes, pero el león y el tigre se estaban siempre peleando porque los dos querían mandar. Un día, un niño llamado Javier, que amaba mucho la naturaleza, le dijo a su amigo Carlos:




  —Carlos, estoy pensando una cosa muy guay.




  —¿Qué cosa estás pensando?




  —Estoy pensando que podríamos hacer una excursión a la selva para ver a los animales que siempre los vemos en el zoológico.




  —¡Bien! –dijo Carlos- pero a mí me da un poco de miedo.




  —Eso es porque eres un miedica, pero no pasa nada. Así que prepárate que nos vamos.




  Los niños prepararon una maleta con algo de ropa, bocadillos y botellas de agua y se fueron a la selva. No habían hecho nada más que llegar cuando oyeron unos fuertes gruñidos que a Carlos le horrorizaron.




  —¡Ay, mama mía, qué miedo! –decía CarlosYo me quiero ir a mi casa. ¡Me cago de miedo!




  Pero Javier le dijo:




  —No pasa nada. Quédate sin moverte que voy a ver que es eso.




  Y Javier se metió entre los matorrales y vio a un tigre y a un león que se peleaban a muerte, mientras del cielo empezaban a caer rayos y fuerte lluvia. Javier, sin miedo, se acercó a ellos y les preguntó:




  —¿Por qué os peleáis? Eso no lleva a ninguna parte.




  El león dijo:




  —Yo quiero mandar porque soy el más fuerte.




  Y el tigre dijo:




  —Yo corro más que tú y es por eso que quiero mandar yo.




  Javier les dijo, echándoles un brazo por encima:




  —Yo creo que los dos sois unos mandones. Por eso, lo mejor será que cada semana mande uno, y así los dos estaréis contentos.




  —¡Es verdad! -dijeron el león y el tigre-. No se nos había ocurrido. Eres un niño pacificador. Gracias.




  Y Javier, muy contento, se fue en busca de su amigo Carlos que temblaba de miedo escondido entre las matas.




  • El laberinto mágico




  Esto era una vez un niño que lloraba porque quería una bici. La madre le decía:




  —Te la compraremos pero cuando tengamos algo de dinero que ahora tu padre, como está enfermo, no puede trabajar. Pues yo la quiero que mis amigos sí la tienen. Un día su madre le compró una camiseta con el número que él quería, el cuarenta y dos.




  El niño se la puso pero muy enfadado le dijo a su madre:




  —No quiero camiseta, quiero una bici y me voy de la casa hasta que me la compréis




  El niño se salió de su casa y se escondió en un gran bosque. Cuando llegó la noche sintió miedo y se dijo:




  —Mejor será que vuelva a mi casa.




  Pero cuando quiso salir del bosque, no comprendía qué había sucedido porque los caminos parecían rotos y por ninguno se podía salir de allí. Asustado, y sin parar de dar vueltas, lloraba y repetía:




  —¡Quiero irme a mi casa! ¡quero irme y no puedo salir de aquí!




  De pronto, y en la oscuridad del bosque, vio entre los matorrales que algo brillaba mucho, como si fuera una gota de luz.




  —¿Qué es esto? –dijo en voz alta-.




  —Soy un bichito de luz –oyó decir a una vocecita muy suave-




  —¿Por qué lloras, niño?




  —Porque este bosque se ha roto y no encuentro la salida. Me quiero ir a mi casa.




  —Pues sigue mi luz –dijo el gusanito- aunque tardaremos, porque mis pasos son muy cortos. Pero te llevaré a la salida.




  Y así, cuando empezó a ser de día, el niño pudo salir de aquel laberinto y sin mirar para atrás corrió a su casa y se metió en la cama. Desde aquel día, esperó tranquilamente a que sus padres le compraran la deseada bicicleta.
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  • La oca loca




  Un hombre que vivía en el campo tenía un gran corral con gallinas, gallos, y conejos. Un día compró en el mercado una oca y la llevó al corral. Las gallinas y gallos, al verla, se decían:




  —Qué rara es esta gallina y ¡vaya pico que tiene si parecen dos paletas!




  La oca andaba sola de un lado para otro del corral porque los demás animales le tenían miedo, pero lo peor fue cuando la oca comenzó a graznar.




  —¿Qué es eso?, se preguntaban unos a otros. ¡Vaya escándalo! ¡Así no se puede descansar!




  Y cuando el hombre les echaba la comida, todos se apartaban de la oca por miedo a sus picotazos.




  La oca cada día estaba más triste. A ella le gustaba la convivencia, sobre todo de un compañero que le durara toda la vida, Por eso, un día, levantando sus grandes alas, voló por encima del gallinero y voló muy lejos hasta encontrar una bandada de ocas. Se quedó con ellas, encontró una pareja, puso huevos y, al fin, formó una familia feliz.




  • Un potrillo en la plaza




  Hace muchos años, un caballo, cuyo amo era un señor muy rico pero que maltrataba a todos los animales que tenía, cada noche, cuando el reloj de la catedral daba las doce campanadas, saltaba de las cuadras y, corría dando vueltas a la ciudad. El amo mandaba a sus criados que lo tuvieran bien encerrado y así lo hacían, pero el caballo, como si tuviera alas, saltaba por encima de todas las vallas, rompiendo puertas y hasta cadenas.




  La gente que lo veía decía que sobre él cabalgaba el diablo y cuando lo oían relinchar, cerraban las puertas y se escondían.




  El caballo, que era de color muy negro y con una larga cola, cuando se cansaba, se dirigía siempre a una misma plaza y allí, en medio, empezaba a dar saltos, vueltas y relinchos que se oían por todas partes.




  —¡Es un caballo loco! ¡Es un caballo peligroso! –exclamaban.




  Pero un viejecito muy sabio, que habitaba por aquellos lugares, salió al paso de la gente y dijo




  —El caballo lo que quiere es que escarbemos debajo de la tierra en la plaza donde hay enterrado un tesoro que un hombre bueno escondió.




  Entonces, el alcalde mandó que cavaran hasta ver si era verdad lo que decía aquel hombre. Y, ¡vaya sorpresa! Encontraron una bolsa de monedas de oro y una nota que decía: “Para repartir con los más pobres de esta ciudad y de no hacerlo así, un mal os llegará”.




  Preocupado al alcalde por tan misterioso mensaje, mandó reunir a los más necesitados de aquel lugar y, cuando estaban todos reunidos y repartidas las monedas de oro, apareció el caballo, blanco como la nieve y con grandes alas. Dando un gran relincho se elevó y se perdió entre las nubes. La gente entusiasmada y agradecida, gritaba:




  —¡Era un ángel!




  Y colorín, colorón, este cuento terminó.




  • El fantasma que buscaba amigos




  Hace mucho tiempo, en un castillo abandonado, vivía un fantasma. Llevaba allí toda la vida y, entretenido con asustar a la gente que transitaba por allí, se le iba pasando la vida. No obstante, con el peso de los años le llegaron los achaques y empezó a sentirse muy solo por lo que decidió salir a buscar amigos.




  Sucedía que, cuando la gente lo veía aparecer por los caminos, corría despavorida gritando:




  —¡Que viene el fantasma, que nos pilla el fantasma!




  Un día, el fantasma se encontró con una niña que, tras larga travesía, se dirigía a casa de su abuelita.




  —¡Uuuu! –dijo el fantasma, levantando la sábana blanca.




  La pequeña, levantando también las manos repitió:




  —¡Uuuu! ¡Uuuu!




  Un poco extrañado el fantasma, se acercó a ella y le pregunto:




  —¿Es que no me tienes miedo? ¿O acaso tú eres también fantasma?




  —Las dos cosas –contestó la niña-. No te tengo miedo porque, si quieres robarme, no llevo nada. Y si lo que quieres es asustarme, podemos jugar a asustarte yo a ti. Ya has visto que también yo puedo ser fantasma. Y si lo que quieres es llevarme contigo al castillo, pues, ¡bueno!, allí podré descansar; me duelen los pies del largo camino que llevo hecho.




  El fantasma, entonces, le dijo:




  —Nada de eso quiero. Tan sólo busco amigos que no me tengan miedo, y ya, al fin, te encontré a ti. Si quieres, te acompaño en lo que te resta de camino. Eres muy pequeña para andar sola




  —¡Vale! –contestó la niña-. No tengo miedo, pero me gusta tener amigos.




  Así que, agarrados de la mano, continuaron el camino cantando:




  ¡No tengo miedo a fantasmas que me quieren asustar,




  ni miedo a la noche ni miedo a tropezar!




  Solo me da miedo, y eso es la verdad,




  de olvidarme de gente que me pueda necesitar.




  ¡Arriba la ayuda, arriba la amistad!




  • El ángel de los caminos




  Sucedió una vez, en un pueblo de la ciudad de Córdoba, y a un pobre muchacho que todos los días tenía que hacer a pie el camino desde su pueblo a la ciudad, para visitar a su madre que estaba ingresada en un hospital. Un día, su madre se puso muy grave y el médico le dijo que era mejor que se la llevara a su casa para que muriera allí.




  El muchacho que era pobre, tomó a su madre y, echándosela a cuestas, comenzó a caminar, tapándola con una manta. De vez en cuando, se paraba a descansar y a darle agua y alguna medicina. Pero, sin darse cuenta, se le hizo de noche y, por mucho cuidado que ponía, tropezaba con las piedras del camino, por lo que pedía a Dios que le diera fuerzas para llegar con su madre viva hasta su casa. Cuando más cansado estaba, y cuando ya casi se veía el pueblo, sentado en el tronco de un árbol, observó que una luz muy clara aparecía por el cielo y, poco a poco, descendía a la tierra.




  El muchacho, con su madre entre los brazos, sintió un gran escalofrío y pensó que algo malo iba a sucederle por lo que volvió a rogar a Dios, con lágrimas en los ojos: ¡Dios mío, ayúdame! ¡Que pueda llegar al pueblo con mi madre viva para que, al menos, muera en su cama! Antes de terminar su oración, la luz del cielo llegó allí, junto a él y tomando forma, se convirtió en un hermoso joven que irradiaba un extraño resplandor que cegaba al hombre y que, frente a frente a él, dijo:




  —Dios ha oído tu oración, muchacho, y me han enviado para ayudarte.




  —¿Y quién eres tú? -preguntó el muchacho algo más tranquilo-. ¿Y de dónde vienes? Yo no necesito ayuda, pero mi madre… Sólo quiero fuerzas para llegar con ella al pueblo para que descanse en su casa y en su cama.




  —Tu madre sanará -dijo el radiante joven-, porque yo soy medicina de Dios, y soy el ángel custodio de esta ciudad que ayuda a enfermos y caminantes.




  —¿Y cómo es tu nombre? -preguntó el joven-. ¿Y cómo puedo saber que no me engañas?




  —Yo soy Rafael, uno de los ángeles que están en el trono del Altísimo y, muy pronto, sabrás que te digo la verdad porque Dios ha escuchado tu oración y ha conocido tu bondad.




  Y dicho esto desapareció. Y el hombre asombrado comprobó que su madre incorporándose pidió de comer. Estaba curada.




  • La historia de Luisa




  Era un día ya de primavera. Luisa, una niña de diez años, paseaba por un bosquecillo cercano a su casa de la sierra donde pasaba unos días con su familia. Le gustaba hacer ramilletes con las amapolas, margaritas y todas las flores que encontraba por los caminos.




  Aquel día, sin darse cuenta, la pequeña Luisa se había alejado mucho de la casa y ya empezaba a anochecer. Por el horizonte comenzó a relampaguear. Luisa, un poco asustada, aligeró el paso de regreso a su casa cuando, de repente, justo a sus pies, cayó muerta una mirla.




  —¿Qué es esto? -se preguntó-. ¡Qué pájaro más negro! ¿Y por qué se habrá muerto? Me da pena dejarlo aquí. Lo enterraré.




  Pero al cogerlo, se dio cuenta de que tenía sangre y una gran herida en la cabeza. Luisa, tras hacer un pequeño hoyo en el suelo, con mucho cuidado, le quitó unas plumas de las alas y se las guardó en el bolsillo. Después corrió en busca de su tío para contarle lo sucedido.




  —¡Tito, tito! –exclamaba-. En el bosque hay un pájaro negro muerto y con mucha sangre.




  —¡Santo Dios! –exclamó el tío-. Me imagino lo que ha sucedido. Llévame al lugar dónde está.




  Luisa y su tío caminaban hacia el bosquecillo cuando encontraron a un grupo de chavales que, con escopetillas de plomo, buscaban algo entre los matorrales.




  —¿Se puede saber qué buscáis? ¿Acaso se os ha perdido algo?




  —¡Eso es! –exclamó uno de los chavales-. Hemos hecho puntería a la cabeza de una mirla y la estamos buscando.




  —¿Qué habéis matado una mirla? ¡Gamberros desgraciados! Ya podéis correr si no queréis que os denuncie por matar pájaros en esta época que están criando.




  —¡Es verdad! –exclamó uno de ellos-. Hemos visto el nido, allí, entre aquellas piedras –dijo señalando a la pared de piedra de una antigua casa en ruinas.




  El tío de Luisa exclamó:




  —¡Corramos! ¡Vamos a intentar salvar las crías!




  Cuando llegaron al lugar indicado por aquellos muchachos, encontraron un nido con tres pajarillos recién salidos del cascarón de unos pequeños huevos color verde que todavía estaban en el nido.




  —¡Qué pena! –exclamó la pequeña Luisa con lágrimas en los ojos-. ¿Qué podemos hacer?




  —Poca cosa, pero nos los llevaremos en el nido. Trataremos de mantenerlos calientes y probaremos a darles algún alimento.




  Pero los tres pajarillos murieron en unas horas.




  Luisa, los enterró en una maceta y, en un sobre trasparente, guardó las plumas que había quitado a la mirla muerta. Lo colocó sobre su mesita de noche y mirándolo, exclamó:




  —¡Anda! ¡Si el sobre parece negro, como la mirla!




  Pasó algún tiempo. Una noche, cuando la luna llena inundaba de macilenta claridad las paredes del dormitorio de la pequeña, y cuando ya el sueño había hecho presa en sus ojos, la despertó un extraño aleteo. Se dijo: ¡Qué raro! Parece que me han despertado el vuelo de pájaros.




  Y por la ventana, vio la sombra de un pájaro muy negro que luminoso alzaba sus alas al vuelo. Sí, era la mirla. El sobre negro, por unos instantes, permaneció junto a su lecho. Después, un soplo de viento lo arrastró por la ventana, en un flameante zigzag, detrás de aquel extraño pájaro.




  Luisa corrió a contarle a su tío lo que había visto.




  —No sé qué habrá sido, pero yo he visto a la mirla. Estaba viva, brillante y contenta como si con ella estuvieran sus hijitos.




  —¡Quién sabe! –exclamó el tío-. Hay misterios a los que los humanos no podemos llegar y, cuando eso sucede, decimos que han sido sueños porque no somos capaces de darles una explicación que entre en nuestra pobre lógica.




  • La cajita de música




  A Isabel María, una niña de diez años, le regalaron una cajita de música, con una graciosa bailarina que danzaba al destapar la caja.




  Una noche la niña soñó que se abría la cajita y la bailarina saltaba hasta caer ceca de su cama, al tiempo que crecía hasta hacerse una niña mayor, más o menos, como ella. De pronto, sintió que la cogía de una mano y le decía:




  —Hola, amiga Isa. Soy la bailarina de tu cajita de música…




  —¿Y qué haces fuera de la caja? ¿Qué quieres?




  —Estoy aburrida –contestó-. ¡Siempre, siempre ahí encerrada y esperando a que tú, cada noche, me veas bailar unos minutos!




  —¿Y qué más puedo hacer yo? –le contestó la niña-. Entiendo lo que me dices, pero eres tan solo una muñeca que baila…




  —¿Solo una muñeca que baila? ¿Acaso no me ves tan cerca de ti, hablando contigo y tan parecida a ti que hasta me gustaría, como te gusta a ti, saber que hay un príncipe que se enamora de mí?




  —¡Anda! ¡Pues, es verdad!, pero los príncipes están en los palacios y no andan por los dormitorios de las niñas.




  —Pero las niñas pueden ir a los palacios…




  —¿Qué? ¿Qué podemos ir a los palacios? Tú no tienes sesos en la cabeza para pensar.




  —Y tú no tienes fantasía para soñar. Levántate, ponte tu vestido de ballet, dame la mano y cierra los ojos. Vamos a volar.




  De pronto, los vaporosos vestidos de tul se convirtieron en alas y, como dos mariposas, volaban rozando las nubes. La noche estaba muy oscura, pero, de repente, divisaron una luz lejana. La bailarina exclamó:




  —¡Allí, allí hay un palacio!




  Cansadas que ya no podían más, volaron hasta llegar y posarse en una gran ventana. Dentro dormía un bello príncipe, envuelto en sábanas de gasa y oro muy fino.




  —¿Y ahora qué hacemos? –pregunté a la niña-. ¡Qué guapo es!




  —Vamos a mover las alas con todas nuestras fuerzas sobre los cristales.




  La niña casi que ya no tenía fuerzas, pero la bailarina le empujó y… ¡hala! El príncipe se despertó y levantándose se dirigió a la ventana. Exclamó:




  —¡Vaya! ¡Si son dos hermosas mariposas! Las cogeré para mi colección.




  La bailarina, exclamó:




  —¡Huyamos, corre, corre mucho que nos quiere coger para disecarnos en un libro, corre!




  La niña no entendía nada ni tenía fuerzas para volar. Las alas se le caían, pero la bailarina la animaba:




  —¡Puedes, puedes! –repetía-. ¡Si nos coge, tú no volverás a tu casa ni yo a mi cajita! Nos quiere para coleccionarnos como si fuéramos sellos. ¡Corre!




  Jadeando hasta por los codos, llegaros, al fin, a la casa.




  —¡No puedo más! –exclamó la niña-. Me duele todo. Voy a vomitar…




  —Y yo me voy a mi cajita, porque ya sé, al menos, qué me puede pasar, si salgo lejos. Además, tendremos que esperar a que sea el príncipe quien venga a buscarnos porque nos quiera.




  —Eso no ocurrirá jamás, pero tampoco hay que desear tanto a un príncipe. Ha sido un bonito sueño –dijo la niña.




  —Ha sido una realidad. Cuando te despiertes, huele tu almohada y verás qué olor a rosas y jazmines. Son mis olores favoritos que te dejo por haber sido tan buena conmigo.




  Y fue verdad. Al despertarse, Isabel María tenía mucha gana de vomitar pero en su almohada y en la habitación había un profundo olor a flores.




  III. RETAHÍLAS Y POEMILLAS




  - 1 -




  (Un niño o dos van diciendo los versos y el resto repiten como eco, las sílabas finales)




  

    

      

        	

          Un elefante,




          ¡ante, ante!




          Paseaba y repetía




          ¡tía, tía!




          Que me pica un caracol,




          ¡col, col!


        



        	

          Que me pica un mosquito,




          ¡quito, quito!




          Que me pican




          que me pican




          en la punta del rabito.




          ¡ito, ito!


        

      


    

  




  - 2 -




  (Dos grupos que se van alternando)




  

    

      

        	

          ¡Que sí, que no,




          que vaya usted a saber




          ¡Que sí, que no,




          que vaya usted a saber




          por qué mi niño guapo




          no quiere comer!




          ¡Que sí, que no




          que vaya usted a saber




          por qué a mi niño guapo




          le gusta correr!




          ¡Que sí, que no,




          que vaya usted a saber




          por qué a mi niño guapo




          le gusta ver llover!


        



        	

          por qué a mi niño guapo




          le gusta leer!




           




           




          (Todos)




          ¡Mamá, mamá!




          Repítelo otra vez




          de abajo arriba




          del derecho al revés.




          ¡Que sí, que no




          que vaya usted a saber




          porque son buenos mis padres




          ¡Una, dos y tres!


        

      


    

  




  - 3 -




  (Se colocan en dos filas, unos frente a otros. Van repitiendo las estrofas y, al finalizar cada una de ellas, dan todos un salto a la vez y se cambian de lado)




  

    

      

        	

          La ranita Mari Paz




          lleva un lazo colorado




          salto viene, salto va




          ¡que te vayas a otro lado!




          La ranita María Luisa




          lleva un lazo de crespón




          salto viene, salto va




          ¡que te vayas al rincón!




          La ranita Mari Pepa




          lleva un lazo de brillantes




          salto viene, salto va




          ¡que te pongas unos guantes!


        



        	

          La ranita Mari Luz




          lleva un lazo de estropajo




          salto viene, salto va




          ¡come, come mucho ajo.




          La ranita Rosalía




          se ha quedado dormidita




          Pues dice que de saltar




          Le duele la barriguita.




          (Todos)




          ¡Despierta, despierta, ya!




          que en vez de saltar,




          vamos todos a jugar




          al corro de la patata,




          al corro de la ensalá!


        

      


    

  




  - 4 -




  

    

      

        	

          (Todos en grupo)




          Una dama presumida




          se pasea por Sevilla.




          Una dama presumida




          se pasea por Madrid…




          ¿Quién la ha visto? ¿Ha pasado por




          aquí?




          (Un niño o una niña)




          ¡Sí, sí, yo la vi!




          Si la quieres encontrar,




          sal corriendo a otro corral.




          (Todos en grupo)




          Una dama presumida




          se pasea por Jaén.




          Una dama presumida




          se pasea por Marbella.




          ¿Quién la ha visto? Era joven, era




          bella.


        



        	

          (Un niño o una niña)




          ¡Sí, sí, yo la vi!




          Si la quieres encontrar




          vete al huerto de Pascual!




          (Todos en grupo)




          Una rata ratonera




          sube y baja la escalera.




          Se pasea por Melilla,




          se pasea por la plaza,




          y roe que roe, pipitas de calabaza.




          Una rata ratonera




          sube y baja la escalera,




          se pasea por la playa,




          se pasea por Madrid




          y roe que roe, rosquillas de ajonjolí.


        

      


    

  




  - 5 -




  (Con muñecos en las manos como si los acunaran)




  

    

      

        	

          A mi niño chiquito le voy a contar




          las cosas bonitas que hay en el mar.




          Una sirenita de cola dorada,




          una sirenita que está enamorada.


        



        	

          Una estrella blanca y un calamar




          y un boqueroncito que dice mamá.




          Olas gigantes, que vienen y van,




          la cuna de mi nene meciendo están.


        

      


    

  




  - 6 -




  (Puestos en corro, recitan, gesticulan y acompañan con movimientos)




  

    

      

        	

          A la momia bailona le pica la oreja




          y como no tiene manos




          se rasca con una teja.




          A la momia bailona le pica el culo




          y como no tiene manos




          se rasca con un rulo.




          A la momia bailona le pica la nariz




          y como no tiene manos




          se rasca con una lombriz.


        



        	

          A la momia bailona




          le pica la barriga




          y como no tiene manos




          se rasca con una ortiga.




          A la momia bailona




          yo le voy a comprar




          manitas de trapo




          que le puedan rascar.


        

      


    

  




  - 7 -




  (Con margaritas de papel en las manos simulan que las deshojan, al tiempo que van repitiendo las estrofas)




  

    

      

        	

          ¿Sí…? ¿No…?




          linda margarita, dime la verdad,




          ¿me quiere por novia




          el Niñito del Altar?




          ¿Sí…? ¿No…?




          linda margarita, dime la verdad,




          que quiero bordarme




          un bonito ajuar.


        



        	

          Sí…? ¿No…?




          linda margarita, dime la verdad




          que quiero de madrina




          la sirenita del mar.




          ¿Sí…? ¿No…?




          linda margarita, dime la verdad,




          que de amores muero




          por el Niño del Altar.


        

      


    

  




  - 8 -




  (Dos grupos: uno repite: ¡kikiriki! y el otro los versos)




  

    

      

        	

          ¡Kikirikí!, // canta el gallo en el corral,


        



        	

          ¡kikirikí!, // las campanas tocan ya,


        

      




      

        	

          ¡kikirikí!,// llama el gallo a su mamá,


        



        	

          kikirikí! // en la iglesia catedral,


        

      




      

        	

          ¡kikirikí!, // cinco duros y un real.


        



        	

          ¡kikirikí!, // los pollitos pían más,


        

      




      

        	

          ¡Kikirikí!, // la tortuga va a rezar,


        



        	

          ¡kikirikí!, // y se quieren acostar.


        

      




      

        	

          ¡kikirikí!, // con un velo y un collar,


        



        	

          ¡kikirikí!,// la gallina cacaracá,


        

      




      

        	

          ¡kikirikí!, // una hormiga va detrás,


        



        	

          ¡kikirikí!, // deja gallo de cantar,


        

      




      

        	

          ¡kikirikí!, // con bonito delantal.


        



        	

          ¡kikirikí!, // que yo tengo que estudiar.


        

      




      

        	

          ¡kikirikí!, // cacaaracá, // kikirikí,


        

      




      

        	

          corta el rollo y pon el fin,


        

      




      

        	

          ¡ki-ki-ri-kí…!


        

      


    

  




  - 9 -




  (En corro. Un niño o niña en el centro. Al final de cada estrofa cuenta tres y al que le toca sale del corro)




  A la rueda, rueda, guindilla picante




  que salga del corro quien lleve colgante.




  A la rueda, rueda, me da mucha risa




  que salga del corro quien lleve camisa.




  A la rueda, rueda, de la magdalena




  que salga del corro quien lleve melena.




  A la rueda, rueda, del rico jamón




  que salga del corro quien lleve calzón.




  A la rueda, rueda, ya no rueda más




  que de tanto dar vueltas, rosquilla soy ya.




  IV. POEMILLAS ESCENIFICADOS




  • Para celebrar el día de la paz




  

    

      

        	

          NARRADOR (NIÑO/A):


        



        	

          Una bonita historia os quiero contar una bonita historia que se llama paz.


        

      




      

        	

          TODOS:


        



        	

          ¡Qué nombre tan chuli! ¿Es nombre de mamá..?




          ¿Es nombre de pueblo o es nombre de ciudad?


        

      




      

        	

          NIÑO/A:


        



        	

          ¡No, nada de eso, es la paz..!


        

      




      

        	

          TODOS:


        



        	

          ¡Pues, venga, cuetéanoslo ya!


        

      




      

        	

          NIÑO/A:


        



        	

          Allá voy! Escuchad:




          Esto era un bonito lugar, donde la gente se amaba dónde nunca había peleas, dónde todos trabajaban y siempre, con alegría,
compartían todo, todo lo que tenían.


        

      




      

        	

          TODOS:


        



        	

          ¡Qué guapa es la paz! ¿Y ese lugar dónde está?




          Yo allí quiero vivir, yo allí quiero jugar y pasear por las calles con mamá y con papá.




          Dinos, ¿dónde encontrar la paz?


        

      




      

        	

          NIÑO/A:


        



        	

          ¡Muy sencillo!




          La llevamos, si queremos, dentro del corazón y para conservarla… ¿os enseño una oración?


        

      




      

        	

          TODOS:


        



        	

          ¿Una oración..? ¡Si a mi no me gusta rezar..!


        

      




      

        	

          NIÑO/A:


        



        	

          Vamos entonces a cantar, vamos juntos a bailar,repetid conmigo:




          ¡Que se muera la guerra, que se invente la paz!


        

      




      

        	

          TODOS:


        



        	

          (Con ritmo y movimiento repiten varias veces)




          ¡Que se muera la guerra, que se invente la paz!




          ¡Cha- cha- chá!


        

      


    

  




  • La paloma




  

    

      

        	

          NIÑO/A:


        



        	

          En el jardín de mi casa se detuvo una paloma, cansada de tanto volar.




          Le pregunté su nombre y extendiendo las alas dijo:


        

      




      

        	

          PALOMA:


        



        	

          Me llamo paz.


        

      




      

        	

          NIÑO/A:


        



        	

          ¿Y a dónde vas palomita? Quédate un poco a jugar?


        

      




      

        	

          PALOMA:


        



        	

          No puedo. Tengo un largo caminar.




          He de dar la vuelta al mundo con mi mensaje de paz.


        

      




      

        	

          NIÑO/A:


        



        	

          ¡Adiós, blanca paloma!




          Ya que no puedo volar, lleva también mi mensaje:




          ¡Amor, mucho amor y paz!


        

      


    

  




  • El garabato




  

    PERSONAJES: NIÑOS, GARABATOS. (Dos grupos de niños o niñas).




    ETIQUETAS: Creatividad, juego, dibujo


  




  NIÑOS: Con ritmo y movimiento)




  Un garabato hice en el papel




  le puse ojos, le puse manos, le puse pies.




  Y el muy tuno cogió mi zapato y de un salto, echó a correr.




  ¿Dónde vas, Cucufato Garabato?




  ¿Dónde vas con mi zapato?




  GARABATOS: (Igualmente)




  Voy en busca de Teresa




  para darle una sorpresa




  para hacerle una promesa.




  Hoy le quiero regalar un buen ramo de cerezas.




  NIÑOS: (Insistiendo con curiosidad)




  Cucufato Garabato,




  ¿dónde vas con mi zapato?




  ¿Y quién es Teresa?




  ¿Y qué es una sorpresa?




  ¿Y qué es una promesa?




  ¿Y qué es una cereza?




  ¿Y qué una silla y qué es una mesa?




  GARABATOS: (Imperativo)




  ¡Catetos! ¡Ignorantes! De castigo, poneos de rodillas y contar hasta diez.




  No sabéis muchas cosas que es necesario aprender.




  NIÑOS: (Con sorna)




  No, no me quieres contestar, Cucufato Garabato,




  te pintamos con cara y manos, te pintamos sin zapatos.




  GARABATO: (Más suavemente)




  ¡Vale, vale! Es tan sólo por un rato




  Que voy buscando al señor gato




  que me quiero retratar




  con bigotes y zapatos de verdad.




  NIÑOS: (Como si no hubieran oído)




  ¡No nos importa, no nos importa!,




  Cucufato Garabato




  de-vuel-ve-me-el-za-pa-to,




  que tengo que ir a la escuela




  y descalzos nuestros pies no llegan.




  GARABATOS: (Enfadados, arrojan el zapato)




  ¡Allá va, niños mentecatos!




  ¡Allá va vuestro querido zapato!




  TODOS: (En medio del escenario)




  La vida es un garabato que Dios sacó de la nada,




  Le sopló, vida le dio, y lo puso a trabajar.




  Y ahora nosotros, con amor, tenemos que terminar.




  que será la obra que nos pedirá al final.




  • La luna lunera




  

    PERSONAJES: narradores, calamares, caballitos de mar, boquerón, tiburón, luna.




    (Pongo los personajes en plural para que ningún niño se quede sin intervenir. Para ello, hablaran todos a una, como si se tratara de una sola voz).


  




  NARRADORES:




  La luna, lunera se baña en el mar,




  con biquini de seda y flotador de cristal.




  CALAMARES:




  ¡Qué guapa estás! Contigo me quiero casar.




  ¡Mira cuántos brazos tengo para trabajar




  y para darte abrazos en el fondo del mar.




  CABALLITOS DE MAR:




  Si te casas conmigo, ¡a galope, galope, te llevaré a pasear!




  BOQUERONES:




  Yo soy pequeñito, un simple boquerón,




  pero si, te casas conmigo, te daré mi corazón.




  TIBURONES:




  ¡Fuera, fuera pequeñajos!




  Se casará conmigo esta preciosidad




  y haré que sea la reina, la reina del mar.




  NARRADORES:




  Pero la luna coqueta,




  con biquini de seda y flotador de cristal,




  les decía a todos:




  LUNAS:




  Yo no me quiero casar.




  Mi reino es el cielo, y el vuestro es el mar.




  Bajé a bañarme,




  a jugar con las olas y nada más.




  ¡Adiós, adiós; que me voy ya,




  Boqueroncito bueno, cariñoso calamar,




  galante caballito y tiburón fanfarrón.




  TODOS:




  La luna, lunera no se quiere casar,




  solo busca la playa, para poderse bañar.




  • El gorrión tartamudo




  

    PERSONAJES: narradores, gorriones, coro




    (Pongo los personajes en plural para que ningún niño se quede sin intervenir. Para ello, hablaran todos a una, como si se tratara de una sola voz).


  




  

    

      

        	

          NARRADOR:


        



        	

          Un gorrión, señores, se quejaba y repetía:


        

      




      

        	

          GORRIÓN:


        



        	

          Ay, ay, que no puedo piar,




          que se me agolpan los píos




          y mi pico no los puede controlar!


        

      




      

        	

          NARRADOR:


        



        	

          Unos niños del cole lo vieron llorar, y a coro le dijeron:


        

      




      

        	

          CORO:


        



        	

          No llores, te vamos a enseñar.




          A la rueda, rueda del pío, pío.




          Este gorrión no sabe piar,




          es tartamudo y le vamos a enseñar.




          ¡Pío, pío, pío, pa!




          Repite, gorrión, este estribillo




          que seguro aprenderás.


        

      




      

        	

          GORRIÓN:


        



        	

          ¡Ay, ay, que no puedo piar!




          que se me agolpan los píos




          y mi pico no los puede controlar.


        

      




      

        	

          CORO:


        



        	

          No tengas miedo y repite ya: el pío, pío, pío, pa.




          Juguemos a la rueda,




          a la rueda, rueda, del pío, pío, pa.




          Otra vez, vamos todos juntos vamos a probar.




          Repite con nosotros: Pío, pío, pío, pa!


        

      




      

        	

          NARRADOR:


        



        	

          Y los niños del cole, repitieron sin cesar,




          el pío, pío, el pío pío, pa. Y el pajarito, de pronto, comenzó a piar.


        

      




      

        	

          GORRIÓN:


        



        	

          Bien, bien!




          ¡Soy un pájaro feliz, soy un gorrión más.




          Ya sé jugar, ya sé cantar.


        

      




      

        	

          ¡Despertad, niños hermanitos, que ya sé piar: Pío, pío, pío, pa!


        

      


    

  




  (Se agarran todos de la mano y jugando al corro, cantan con ritmo y con la música, de la canción “Qué llueva que llueva, la Virgen de la Cueva…”)




  ¡Qué bien, qué bueno, poder ayudar




  a que un pajarito aprenda a piar.




  Antes o después, ayuda buscaremos todos,




  ayuda que nos den los demás




  y alegres podamos cantar, el pío, pío, pío, pa.




  V. TEATRILLOS




  • La estrella que bajó a la tierra




  

    PERSONAJES: NARRADOR, ESTRELLITA, ESTRELLA REINA, NIÑA, VOZ, CORO.




    ETIQUETAS: Envidia, caridad, supervivencia


  




  

    

      

        	

          NARRADOR:

        



        	

          Una noche oscura, una estrella pequeña




          se quejaba a la estrella reina.


        

      




      

        	

          ESTRELLA: (Lloriqueando)


        

      




      

        	

           

        



        	

          Miro a la tierra y que envidia me da.




          Hay luces, discotecas donde poder bailar,




          hay tiendas, jardines, parques infantiles y muchos niños para jugar.




          ¡Yo quiero irme, yo quiero bajar!


        

      




      

        	

          NARRADOR:

        



        	

          La estrella reina que la oía




          diciéndole estas cosas, le advertía:


        

      




      

        	

          ESTRELLA REINA: (Con cariño y firmeza)


        

      




      

        	

           

        



        	

          Allí no tendrás luz, allí no podrás brillar




          y para tener lo que quieres,




          mucho, mucho y duro tendrás que trabajar.


        

      




      

        	

          ESTRELLA: (Mimosa)


        

      




      

        	

           

        



        	

          Como soy pequeñita, alguien me cuidará




          y, entre tanto, yo quiero jugar y bailar.




          ¡Quiero irme, quiero viajar!,
bajar a la tierra, pasármelo bien y luego, ¡Dios dirá!


        

      




      

        	

          NARRADOR:

        



        	

          Decidida la estrellita sin consejos escuchar,




          hizo su maleta y, en paracaídas, bajó sin más,




          cayendo de un buen golpe, a orillas del mar.


        

      




      

        	

          ESTRELLA: (Llorando y quejándose)


        

      




      

        	

           

        



        	

          ¡Ay, ay, que dolor!




          Mi culito se me ha puesto rojo, como una roja flor




          y un tobillo se me ha torcido




          de lo mal que he caído.




          Tendré que caminar a ver si encuentro quién me pueda ayudar:




          ¡ay, ay, que no puedo andar, que alguien me ayude.




          Que alguien me dé una mano. ¡Qué mala suerte he tenido!




          Ahora no podré bailar




          me tendré que sentar aquí, a orillas de este gran mar.


        

      




      

        	

          NARRADOR:

        



        	

          Cojeando caminaba por las orillas




          cuando vio a una niña




          que con arena y agua del mar castillos hacía.


        

      




      

        	

          ESTRELLA: (Aliviada)


        

      




      

        	

           

        



        	

          ¡Vaya! Buena distracción para descansar.




          Aquí, junto a ella, un castillo alto haré,




          le pondré una bandera y luego seguiré.


        

      




      

        	

          NARRADOR:

        



        	

          Y la estrella, con gracia y salero,




          su castillo construía.




          Por agua iba y feliz volvía.




          Contenta cantaba de ver cómo le crecía.


        

      




      

        	

          ESTRELLA: (Con la música de “Tengo una muñeca…”)


        

      




      

        	

           

        



        	

          Tengo ya un castillo que al cielo va a llegar




          y a todas las estrellas mucho va a gustar.




          Que sí, que no, que se vaya a pasear




          mi castillo es el mejor, el mejor del lugar.


        

      




      

        	

          NARRADOR:

        



        	

          La otra niña que hacía castillos,




          un ataque de rabia sufrió




          y de una patada se lo derrumbo.




          Y la estrella, sorprendida, así le habló:


        

      




      

        	

          ESTRELLA: (Lloriqueando de nuevo)


        

      




      

        	

           

        



        	

          ¿Qué te he hecho, amiga? Ni tan siquiera te he rozado,




          ¿por qué mi castillo has derrumbado?




          ¡Ay, qué pena, ay qué dolor! Sin motivo me haces sufrir,




          Y ¿yo que te he hecho a ti?


        

      




      

        	

          NIÑA: (Poniéndose delante de la estrella desafiante)


        

      




      

        	

           

        



        	

          ¿Qué me has hecho? Existir.




          ¿Te parece poco, mocosa? Venir a presumir;




          pues eso me has hecho: existir.


        

      




      

        	

          NARRADOR:

        



        	

          Sin entender palabra, la estrella se retiraba,




          pero escuchó que una voz le hablaba:


        

      




      

        	

          VOZ: (Pueden ser varias a una)


        

      




      

        	

           

        



        	

          Pecado capital, querida estrella.




          Envidia se llama éste, pero encontrarás muchos más:




          soberbia, avaricia, ira, gula, pereza….


        

      




      

        	

          ESTRELLA: (Asustada)


        

      




      

        	

           

        



        	

          ¡Uy, uy, para de contar!




          Que yo por la tierra así no puedo andar,




          con tantos enemigos, ¿tener que luchar?


        

      




      

        	

          VOZ:


        

      




      

        	

           

        



        	

          Bueno es que los conozcas, porque a tu paso saldrán




          y algo importante te voy a decir:




          si quieres andar por la tierra, con ellos has de luchar,




          sí, y convivir.


        

      




      

        	

          ESTRELLA: (Vuelve a llorar)


        

      




      

        	

           

        



        	

          ¡Ay, ay, voz, qué miedo me das!




          Yo, tan pequeñita y sin poder brillar,




          no podré luchar con tanta maldad.




          Al cielo me voy ya. No quiero discotecas, ya no quero bailar;




          quiero solo, por las noches, ser estrella y brillar.


        

      




      

        	

          NARRADOR:

        



        	

          Y, cogiendo la maleta, con un remolino se fue,




          que la subió al cielo en un santiamén.


        

      




      

        	

          ESTRELLA REINA: (Haciendo como que se sorprende)


        

      




      

        	

           

        



        	

          ¿Cómo es esto? Sabía yo que volverías




          pero, tan pronto… ¡si no has estado ni un día!


        

      




      

        	

          ESTRELLA: (Quejándose)


        

      




      

        	

           

        



        	

          ¡Uy, uy! lo que allí hay, señores, “capitales” que no te dejan vivir,




          que hay que luchar con ellos o dejarte morir.


        

      




      

        	

          ESTRELLA REINA: (A carcajadas)


        

      




      

        	

           

        



        	

          ¡Ja ja ja ja! ¡Ja ja ja ja!




          Te lo dije, te quise prevenir,




          porque en la tierra hay que luchar y sufrir;




          pero aquí un castigo sufrirás,




          te quedarás sin brillo hasta que te lo sepas ganar.


        

      




      

        	

          CORO: (Un coro canta, oculto, y poco a poco van entrado en el escenario)


        

      




      

        	

           

        



        	

          Esto era una estrella que del cielo bajó




          pero feliz y contenta con la envidia tropezó




          y en lugar de combatirla, al cielo volvió.




          La envidia es un pecado capital, ¿cuáles son?




          Hay seis más.




          Apréndelos todos y con ellos lucharás.


        

      


    

  




  • El arbusto y el gorrión




  

    PERSONAJES: NARRADOR, ARBUSTO, GORRIÓN MADRE, CRÍAS, VIENTO




    ETIQUETAS: Egoísmo, humildad, amistad


  




  

    

      

        	

          NARRADOR:

        



        	

          A orillas del rio un gorrión su nido tenía,




          y allí acunaba sus crías y comida les llevaba cada día.




          De un árbol a un arbusto volaba, buscaba semillas y algún gusanillo,




          y con sus presas en el pico, un día y otro pasaba




          y a sus gorrioncillos les decía.


        

      




      

        	

          CRÍAS:


        

      




      

        	

           

        



        	

          ¡Pío, pío, pío!


        

      




      

        	

          GORRIÓN MADRE:


        

      




      

        	

           

        



        	

          ¡Tragones, dejad de piar;




          que no me dais tiempo a descansar!


        

      




      

        	

          NARRADOR:

        



        	

          Eso decía la Gorrión mamá, a sus polluelos,




          pero en sus vuelos no cesaba,




          aunque cada día, en el arbusto, varias veces descansaba.




          Mas, el arbusto que era egoísta estas cosas les decía:


        

      




      

        	

          ARBUSTO: (De mala manera)


        

      




      

        	

           

        



        	

          Búscate otro lugar para descansar




          que tu peso me molesta, que no lo puedo aguantar. Para tu descanso, mis ramas has tomado




          y me estorbas, gorrión, me resultas muy pesado.


        

      




      

        	

          NARRADOR:

        



        	

          Una mañana de primavera, cuando el sol ya calentaba,




          una tormenta de granizos amenazaba.




          El gorrión mamá dijo a sus crías:


        

      




      

        	

          GORRIÓN MADRE:


        

      




      

        	

           

        



        	

          Se avecina tormenta y hoy tendremos que esperar.




          Así pues, dejad de piar, que con este viendo no podré volar.


        

      




      

        	

          NARRADOR:

        



        	

          Pero las crías nada entendían; el hambre les picaba




          y con más fuerza piaban:


        

      




      

        	

          CRÍAS:


        

      




      

        	

           

        



        	

          ¡Pío, pío, pío…!


        

      




      

        	

          GORRIÓN MADRE:


        

      




      

        	

           

        



        	

          Nada entendéis de peligros, tan solo os importar comer,




          por mucho que truene que vaya a llover.




          Allá que voy, y espero regresar




          con algo de comida para vuestra hambre loca saciar.


        

      




      

        	

          NARRADOR:

        



        	

          Y luchando con el viento, que cada vez iba a más,




          la mamá gorrión al viento se lanzó, sin poder, apenas volar.


        

      




      

        	

          GORRIÓN MADRE:


        

      




      

        	

           

        



        	

          ¡Ay, ay, que no puedo más!,




          que si no descanso mis crías sin mamá se quedarán.




          Me detendré en al arbusto, unos minutos a descansar.


        

      




      

        	

          NARRADOR:

        



        	

          El arbusto violento y malhumorado le dijo:


        

      




      

        	

          ARBUSTO:


        

      




      

        	

           

        



        	

          ¡Vete, vete de mi lado, que tu peso no puedo soportar!




          me haces daño, gorrión, yo no soy un banco donde te puedas sentar.




          Te lo he dicho mil veces y no te quieres enterar,




          torpe gorrión. ¡Vete, vete, vete ya!


        

      




      

        	

          GORRIÓN MADRE:


        

      




      

        	

           

        



        	

          Perdona, arbolito, te creí fuerte y generoso,




          pero ya me voy que mis crías me esperan.




          Hace frío, va a llover,




          y tengo que llevarles algo de comer.


        

      




      

        	

          NARRADOR:

        



        	

          Y el gorrión se fue a su nido.




          Y con sus alas a las crías calor les dio.




          Pero el viento, enfadado por la osadía de aquel arbusto egoísta,




          una lección le propinó.


        

      




      

        	

          VIENTO:


        

      




      

        	

           

        



        	

          Allá que voy en huracán,




          que una lección de humidad




          al arbusto quiero dar.


        

      




      

        	

          NARRADOR:

        



        	

          Y sopló con tanta fuerza que una rama del arbusto arrancó,




          dejándolo torcido y medio caído.


        

      




      

        	

          ARBUSTO: (Hace como que llora)


        

      




      

        	

           

        



        	

          ¡Qué desgraciado soy, por culpa del gorrión,




          que ha roto mis ramas, ya se lo decía yo!




          ¡Ay, ay!


        

      




      

        	

          NARRADOR:


        

      




      

        	

           

        



        	

          El gorrión mamá, desde el nido lo observaba y,




          como tenía buen corazón,




          sentía pena del arbusto que tan mal parado quedó.




          Y a sus crías esta lección les dio.


        

      




      

        	

          GORRIÓN MADRE:


        

      




      

        	

           

        



        	

          Acoged siempre a todos, hijitos mis queridos,




          que todos nos tenemos que ayudar,




          porque, de lo contrario, el huracán nos puede castigar.


        

      




      

        	

          CRÍAS:


        

      




      

        	

           

        



        	

          ¡Pío, pío, sí, sí, mamá,




          seremos como tú, pío, pío, pío pa!


        

      


    

  




  • La cometa y el jilguero




  

    PERSONAJES: NARRADOR, COMETA




    ETIQUETAS: Soberbia, orgullo, libertad


  




  

    

      

        	

          NARRADOR:

        



        	

          Se cuenta que, un día de viento,




          una cometa la mano de un niño manejaba.




          Y la cometa subía y subía, cantaba y cantaba:


        

      




      

        	

          COMETA: (Colocándose en medio del escenario)


        

      




      

        	

           

        



        	

          Qué grande, qué grande soy, subo y subo sin cesar




          y sin esfuerzo alguno a las nubes voy a alcanzar.


        

      




      

        	

          NARRADOR:

        



        	

          En un árbol cercano un jilguero cantaba




          y la cometa, al pasarlo, le dirigió la palabra.


        

      




      

        	

          COMETA: (En tono compasivo)


        

      




      

        	

           

        



        	

          Qué pena me das pajarillo jilguero,




          cantas y cantas, incapaz de alcanzar mi vuelo.




          No entiendes de alturas y tu canto es un piar




          que no escucha nadie, que no sabes hacer otra cosa




          y te entretienes sin más.




          Ahí te quedas. Sigue, sigue cantando, aburrido pajarillo,




          que yo continúo mi ascenso en mi divertido vuelo.


        

      




      

        	

          NARRADOR:

        



        	

          El jilguero no contestó y siguió con su canto




          que a los caminantes embelesaba y a sus crías acunaba.




          La cometa, por su parte en su canción no cesaba:


        

      




      

        	

          COMETA: (Contorneándose feliz, de nuevo en medio del escenario)


        

      




      

        	

           

        



        	

          ¡A la bim, a la bam, a la bim bom bam!




          ¡Ni pájaros ni nubes me pueden alcanzar!




          Ya veo el mar y la ciudad,




          ¿habrá mayor felicidad?




          ¡A la bim, a la bam, a la bim bom bam!


        

      




      

        	

          NARRADOR:

        



        	

          La hora avanzaba y el sol ya se ponía cuando,




          de pronto, el viento se paró




          y tierra y cielo en calma quedó.




          La cometa de un golpe al suelo cayó.


        

      




      

        	

          COMETA: (Llorando y sin moverse)


        

      




      

        	

           

        



        	

          ¡Ay, ay! ¿Qué ha pasado!




          ¿Dónde estoy? ¿Quién mal de ojo me ha echado




          que un gran chimbombo tengo del golpe que me he dado?


        

      




      

        	

          NARRADOR:

        



        	

          El jilguero que todo vio,




          dejando de cantar a la cometa se acercó:


        

      




      

        	

          JILGUERO: (Amablemente)


        

      




      

        	

           

        



        	

          Nadie te echo mal de ojo, cometa presumida,




          tu vuelo era alto, pero de los demás dependía,




          el mío es bajito, pero vuelo en libertad.




          Eso os pasa por querer ser más que los demás.




          Apréndete la lección: puedes ser pequeñito, pero libre en tu volar,




          y libre en tu cantar que les sirva a los demás en su triste caminar.


        

      




      

        	

          COMETA: (Con humildad)


        

      




      

        	

           

        



        	

          Llevas razón, dulce jilguero. Perdona mi osadía y enséñame a cantar




          que yo solo sé el ¡a la bim, a la bam, a la bim bom bam!


        

      




      

        	

          A DÚO: (En medio del escenario)


        

      




      

        	

           

        



        	

          Vamos juntos a cantar:




          ¡a la bim, a la bom, a la bim bom bam!


        

      




      

        	

          JIGUERO:


        

      




      

        	

           

        



        	

          Tu eres cometa, y yo soy jilguero.


        

      




      

        	

          COMETA:


        

      




      

        	

           

        



        	

          Tú cantas, jilguero;




          yo cometa, vuelo que vuelo.


        

      




      

        	

          A DÚO: (En medio del escenario)


        

      




      

        	

           

        



        	

          Apréndete la lección:




          puedes ser muy pequeñito, pero libre en tu volar,




          y libre en tu cantar




          que les sirva a los demás, en su triste caminar.




          Nadie puede presumir




          Porque llega un mal viento




          Y sin más, nos pone fin.




          ¡tararí, tararí!


        

      


    

  




  • El niño de la silla de ruedas




  

    PERSONAJES: NARRADOR, NIÑO EN SILLA DE RUEDAS, NIÑA QUE VA AL COLEGIO, POLICÍA, HOMBRE, MUJER




    ETIQUETAS: Ayuda, educación, respeto.


  




  NARRADOR: Juan, un pequeño de doce años, en silla de ruedas, como cada día, se tenía que desplazar desde su casa a casa de su abuela, porque sus padres trabajaban todo el día. Pero una mañana, al llegar al paso de peatones, un problema encontró: dos grandes coches aparcados en la pequeña rampa por donde tenía que cruzar.




  NIÑO: (Se detiene y mira para todos lados)




  ¡Vaya! –exclamó-




  ¿Y ahora qué hago yo?




  Este escalón es demasiado alto y la silla podría volcar,




  y yo en el suelo sin poderme levantar.




  A la próxima me iré a ver si tengo suerte




  que de estas dificultades parece no entender la gente.




  NARRADOR: El niño, haciendo un esfuerzo, busca otro paso de peatones, pero de igual forma una furgoneta atravesada de acera a acera, le impedía cruzar.




  NIÑO: (Mirándose el reloj)




  Mi abuela se va a preocupar;




  es muy tarde. ¿Quién me podrá ayudar?




  MUJER: (Sin detenerse)




  ¡Paciencia, chico! La gente parece no tener ojos;




  dejan los coches donde quieren, a su antojo.




  NARRADOR: Juan, haciendo piruetas con la silla de ruedas, trata de cruzar, pero cuando está a punto de caerse, una niña se detiene que camino del colegio va.




  

    

      

        	

          NIÑA:

        



        	

          ¡Pobre chico! Le tendré que ayudar




          porque, de lo contrario, un buen golpe se puede dar.




          ¡Uy, uy! Por poco te caes.




          ¡Y cuánto pesa la silla! ¿Dónde está tu mamá?




          ¿Dónde vas solo? ¿Quieres que la vaya a llamar?


        

      


    

  




  NIÑO: (Sereno y tratando de tranquilizar a la niña)




  No, no te preocupes. Déjalo que tarde tú también vas a llegar. Estoy bien, Muchas gracias te tengo que dar.




  NARRADOR: Y el pobre chico, casi a punto de llorar, pasa un tiempo allí sin saber qué esperar. De pronto…




  HOMBRE: (Con una cartera debajo del brazo, se detiene junto al niño)




  ¿Qué te pasa, chico? ¿Esperas a alguien?




  Estás triste, ¿alguien te ha hecho mal?




  NIÑO:




  No, no señor, no espero a nadie.




  Voy a casa de mi abuela, pero la calle no puedo cruzar:




  hay coches aparcados por aquí y por allá.




  HOMBRE: (Mirando y comprobando lo que dice Juan comenta como para él solo y luego dirigiéndose al chico)




  ¡Qué poca responsabilidad!




  ¿Será posible que la gente esté tan ciega o sea tan fresca?




  No hay derecho. Mira, muchacho, yo te puedo cruzar,




  pero esa no es la cuestión: estas cosas no se pueden tolerar.




  Espera un momento que a la grúa voy a llamar.




  NARRADOR: Y alejándose unos pasos, sacó un móvil de su bolsillo y marcó un número. Después habló algo que Juan no pudo escuchar. Regresando junto al muchacho, exclamó:




  HOMBRE:




  Ya verás como estos, al menos, van a dejar libre por donde puedas pasar que son pasos de peatones y no para coches aparcar.




  NIÑO: (Con algo de curiosidad)




  ¿Sabe de quién son los coches? ¿Los ha llamado?




  HOMBRE:




  No, no lo sé; ahora verás




  a quién he llamado, a quién un escarmiento dará.




  NARRADOR: Transcurridos unos minutos, apareció la grúa municipal que los coches se llevó en un plis, plás.




  NIÑO:




  Gracias, señor, ha sido muy amable,




  pero tampoco querría que les multasen…




  HOMBRE:




  No te preocupes chaval. Hay que darles una lección.




  Que tengas un buen día y guárdate la compasión,




  porque escarmiento merecen estas gentes sin corazón.




  TODOS: (En medio del escenario)




  ¡Que sí, que no!




  que vaya usted a saber




  que hay gente sin respeto




  que poco miran a los demás,




  gente sin corazón, sin solidaridad.




  Que tengan un buen día y miren a los demás




  Que caminan con nosotros delante o detrás.




  • El árbol y la sombrilla




  

    PERSONAJES: NARRADOR, ÁRBOL, SOMBRILLA, GENTE




    ETIQUETAS: Humildad, creatividad, servicio, flexibilidad


  




  NARRADOR: En un jardín cercano a la playa, un gran árbol de sombra a una humilde sombrilla, colocada bajo él, le decía:




  ÁRBOL: (Con desprecio)




  ¡Qué poca cosa eres triste sombrilla!




  No sé qué haces ahí bajo mi sombra gigante que llega a todo el jardín.




  SOMBRILLA: (Con serenidad)




  A ti te sembraron. A mí me compraron, y aquí me colocaron.




  Los dos nos debemos a unos amos




  que por algo aquí nos situaron.




  ÁRBOL: (Con mal gesto)




  ¿Quieres decir que somos iguales?




  ¿Quieres decir que nos compraron por dos reales?




  A ti, por menos aún, pero yo tengo años, muchos, en este jardín




  y mis ramas van creciendo




  y en gigante me estoy convirtiendo.




  Me buscará la gente para mi gran sombra gozar




  de los rigores del calor, y tú, con envidia,




  que eres mejor pensarás.




  SOMBRILLA: (Con la misma serenidad)




  ¡Qué equivocado estás, grandullón!




  Algún día, quién sabe, te podré dar una lección.




  NARRADOR: Cuando llegó el verano, el calor apretaba a rabiar y la gente de la playa, buscaba sombra donde descansar. Como era mediodía, la sombra del árbol no estaba y la gente manejando la sombrilla, se refrescaba.




  GENTE: (Suspirando angustiada)




  ¡Menos mal, menos mal, que un soponcio nos va a dar!




  Gracias a esta sombrilla que podemos manipular




  para evitar que el sol nos pueda quemar




  que este árbol tan grande ni una sombra nos da.




  NARRADOR: Pero el árbol que observaba, en su soberbia persistía:




  ÁRBOL: (Disimulando lo que ha oído)




  ¡Pobre sombrilla! ¡Qué equivocada estás,




  si crees que tu sombra vale un real!




  No tienes vida, no tiene nada, eres un trasto, un capricho decorativo




  que un soplo de viento arrastra hasta ahogarte en el mar.




  Eso eres y nada más.




  NARRADOR: La sombrilla, que siempre paciente hablaba, le contestó.




  SOMBRILLA:




  Árbol fanfarrón, ¿acaso no sabes de tu inmovilidad?




  ¿Acaso no sabes que hay horas que tu sombra desaparece




  y no la puedes buscar?




  Tu tronco es rígido, tus ramas sin viento, casi nada son,




  pero mi nada es manejable a la sombra y al sol.




  Por eso la gente me busca, cuando tú no eres nada, por eso estoy aquí, ¿te enteras monada?




  ¡Anda, deja de fanfarronear




  que no por ser más grande, sirves para más!




  Aprende humildad y para algo más servirás.




  NARRADOR: El árbol se tuvo que callar porque la sombrilla le decía la verdad. (Repiten todos, con la música de “El patio de mi casa…”)




  La sombrilla, sombrillera, se quería bañar




  Y el viento se la llevó y la soltó en el mar.




  ¡socorro, socorro!, gritaba muy fuerte, ¡que no sé nadar!




  El viento la volvió a sacar.




  Le dijo: lo tuyo es dar sombra, lo mío, luz y calor dar.




  Aprende de una vez




  Que cada uno tiene que cumplir con su deber.




  NARRADOR: (Todos a una repiten esta moraleja)




  No desprecies lo pequeño




  que tanto, o más que lo grande nos puede servir




  y, en cualquier caso, hoy por ti, mañana por mí.
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    GUILLÉN, M. y MEJÍA, A.: Actuaciones educativas en Aulas Hospitalarias.




    HANCOCK, J.: Entrenando la memoria para estudiar con éxito. Guía práctica de habilidades y recursos.




    HARRIS, S.: Los hermanos de niños con autismo. Su rol específico en las relaciones familiares.




    HUDSON, D.: Dificultades específicas de aprendizaje (DEA) y otros trastornos.




    ITURBE, T.: Pequeñas obras de teatro para representar en Navidad.




    —y DEL CARMEN, I.: El Departamento de Orientación en un centro escolar.




    JACQUES, J. y P.: Cómo trabajar en equipo. Guía práctica.




    KNAPCZYK, D.: Autodisciplina. Cómo transformar los problemas de disciplina en objetivos de autodisciplina.




    LA PROVA, A.: La práctica del Aprendizaje Cooperativo. Propuestas operativas para el grupo-clase.




    LOOS, S. y HOINKIS, U.: Las personas discapacitadas también juegan. 65 juegos y actividades para favorecer el desarrollo físico y psíquico.




    LOUIS, J. M.: Los niños precoces. Su integración social, familiar y escolar.




    LUCAS, B. y CLAXTON, G.: Nuevas inteligencias, nuevos aprendizajes. Inteligencia compuesta, expandible, práctica, intuitiva, distributiva, social, estratégica, ética.




    LLOPIS, C. (Coord.): Los derechos humanos. Educar para una nueva ciudadanía.




    MAÑÚ, J. M.: Manual básico de Dirección escolar. Dirigir es un arte y una ciencia.




    MARUJO, H. A.: Pedagogía del optimismo. Guía para lograr ambientes positivos y estimulantes.




    MONTERO, E., RUIZ, M. y DIAZ, B.: Aprendiendo con Videojuegos. Jugar es pensar dos veces.




    MORA, J. A.: Acción tutorial y orientación educativa.




    MORAINE, P.: Las funciones ejecutivas del estudiante. Mejorar la atención, la memoria, la organización y otras funciones para facilitar el aprendizaje.




    MUNTANER, J. J.: La sociedad ante el deficiente mental. Normalización. Integración educativa. Inserción social y laboral.




    MUZÁS, BLANCHARD y SANDÍN, M. T.: Adaptación del currículo al contexto y al aula. Respuesta educativa en las cuevas de Guadix.




    NAVARRO, M.: Reflexiones de/para un director. Lo cotidiano en la dirección de un centro educativo.




    NOVARA, D.: Pedagogía del «saber escuchar». Hacia formas educativas más democráticas y abiertas.




    ONTORIA, A. y otros: Aprender con Mapas mentales. Una estrategia para pensar y estudiar.




    —Aprendizaje centrado en el alumno. Metodología para una escuela abierta.




    —Mapas conceptuales. Una técnica para aprender.




    —Potenciar la capacidad de aprender y pensar. Qué cambiar para aprender y cómo aprender para cambiar.




    OSBORNE, R. y FREYBERG, P.: El aprendizaje de las ciencias. Implicaciones de las ideas previas de los alumnos.




    PASCUAL, A. V.: Clarificación de valores y desarrollo humano. Estrategias para la escuela.




    PÉREZ, G. y PÉREZ DE GUZMÁN, M.ª V.: Aprender a convivir. El conflicto como oportunidad de crecimiento.




    PERPIÑÁN, S.: Atención Temprana y familia. Cómo intervenir creando «entornos competentes».




    PIANTONI, C.: Expresión, comunicación y discapacidad. Modelos pedagógicos y didácticos para la integración escolar y social.




    PIKLER, E.: Moverse en libertad. Desarrollo de la motricidad global.




    POINTER, B.: Actividades motrices para niños con necesidades educativas especiales.




    POLAINO-LORENTE, A. y ÁVILA, C.: Cómo vivir con un niño/a hiperactivo/a. Comportamiento, tratamiento, ayuda familiar y escolar.




    PROT, B.: Pedagogía de la motivación. Cómo despertar el deseo de aprender.




    RAMOS, F. y VADILLO, J.: Cuentos que enseñan a vivir. Fantasía y emociones a través de la palabra.




    ROSALES, C.: Criterios para una evaluación formativa.




    RUEDA, R.: Bibliotecas Escolares. Guía para el profesorado de Educación Primaria.




    —Recrear la lectura. Actividades para perder el miedo a la lectura.




    SALVADOR, A.: Evaluación y tratamiento psicopedagógicos. El Departamento de Orientación según la LOGSE.




    SÁNCHEZ, S. C.: El movimiento renovador de la Experiencia Somosaguas. Respuesta a un proyecto educativo.




    SANTOS, M. A.: Una flecha en la diana. La evaluación como aprendizaje.




    SCHWARTZ. S, y POLLISHUKE, M.: Aprendizaje activo. Una organización de la clase centrada en el alumnado.




    SEGURA, M.: El Aula de Convivencia. Materiales educativos para su buen funcionamiento.




    —y ARCAS, M.: Educar las emociones y los sentimientos. Introducción práctica al complejo mundo de los sentimientos.




    SOLER FIÉRREZ, E.: La práctica de la inspección en el sistema escolar.




    STACEY, K. y GROVES, S.: Resolver problemas: Estrategias. Unidades para desarrollar el razonamiento matemático.




    TAYLOR, P. G.: Trastornos del Espectro Autista. Guía básica para educadores y padres.




    TORRE, S. de la, y otros: El cine, un entorno educativo.




    TORREGO, J. C. (Coord.): Mediación de conflictos en instituciones educativas. Manual para la formación de mediadores.




    —La ayuda entre iguales para mejorar la convivencia escolar. Manual para la formación de alumnas/os ayudantes.




    TRAIN, A.: Agresividad en niños y niñas.




    TRIANES, M.ª V.: Estrés en la infancia. Su prevención y tratamiento.




    VAILLANCOURT, G.: Música y musicoterapia. Su importancia en el desarrollo infantil.




    VIEIRA, H.: La comunicación en el aula.




    VILA, A.: Los hijos «diferentes» también crecen. Cuando los hijos deficientes se hacen mayores.




    WILCOCK, A.: De la Primaria a la Secundaria. Cómo apoyar a los estudiantes en la transición.
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